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Datos básicos de la economía argentina 

          2019                            2020                                    2021
     I trim. Abril 

P.I.B Total(% igual período del año anterior) -2,1 -9,9 -2,4(*) s/i
P.I.B Agropecuario(% igual período del año anterior)  23,2 -6,9 1,2(*) s/i
P.I.B Industria(% igual período del año anterior) -6,2 -7,7 2,9(*) s/i
Formación bruta de capital fi jo(% igual período del año anterior) -16,0 -13,0 s/i s/i
P.I.B Total(en millones de pesos corrientes) 21.447.250 27.021.238 s/i s/i
    
Tipo de cambio nominal (peso/dólar) 50,02 74,20 94,12 98,51
    
Exportaciones(millones de dólares) 65.116 54.884 15.407 s/i
Importaciones(millones de dólares) 49.124 42.356 12.876 s/i
Saldo comercial(millones de dólares) 15.992 12.528 2.531 s/i
Balance de la cuenta corriente(en millones de dólares) -3.997 2.985 s/i s/i
Deuda externa(millones de dólares) 352.974 352.978 s/i s/i
Términos de intercambio(2004=100) 130,5 131,5 s/i s/i
Total reservas internacionales(millones de dólares) 44.781 39.410 39.593 40.263
    
Base monetaria(en millones de pesos) 1.734.073 2.207.093 2.521.921 2.370.115
M1(en millones de pesos) 1.817.914 2.723.499 3.415.752 3.520.158
M2(en millones de pesos) 2.512.325 3.909.696 4.901.488 5.012.295
M3(en millones de pesos) 4.028.477 6.338.440 8.386.659 8.678.042
Tasa de interés activa(efectiva anual,%) 67,5 29,48 34,1 36,5
Tasa de interés pasiva para ahorristas(efectiva anual,%) 47,2 29,30 33,5 33,5
    
Recaudación tributaria (en millones de pesos) 5.023.567 6.635.238 2.253.313 817.882
Resultado primario(en millones de pesos) -95.121 -1.749.957 -69.149 s/i
Intereses de la deuda(en millones de pesos) 724.285 542.875 85.124 s/i
Resultado fi nanciero(en millones de pesos)  -819.406 -2.292.832 -154.273 s/i
    
Precios al consumidor (en tasa de variación) 53,8 36,1 13,0 s/i
Precios al por mayor (en tasa de variación) 58,5 35,4 16,3 s/i
Precios costo de la construcción (en tasa de variación) 47,8 42,3 10,6 s/i
    
Tasa de actividad (% de la población total) 47,3 43,2  -  -
Tasa de empleo (% de la población total) 42,6 38,3  -  -
Tasa de desocupación (% de la PEA) 9,8 11,6  -  -
Tasa de subocupación (% de la PEA) 12,7 12,5  -  -

(*) Provisorio. s/i: Sin información. (*) I bimestre datos de EMAE.        
FUENTE: FIDE, con datos de fuentes ofi ciales y privadas. 
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Viejos y nuevos problemas

Aún en un escenario global que conƟ núa atravesado por la crisis de la 
pandemia, hay un conjunto de condiciones que emanan de la economía 
mundial que resultan favorables para la ArgenƟ na. La combinación de políƟ cas 
monetarias expansivas por parte de los países desarrollados, parƟ cularmente 
Estados Unidos, una recuperación más rápida de la demanda de alimentos 
de los emergentes, liderada por China, y una serie de factores climáƟ cos que 
redujeron la oferta agrícola en 2021 vienen impulsando una vigorosa fase 
alcista en los mercados de commodiƟ es. Las coƟ zaciones de los granos siguen 
baƟ endo récords como no se observaba desde el año 2012. 

Sin embargo, una vez más, la contracara de esta buena noƟ cia –que trae 
alivio al frente externo y contribuye a anclar expectaƟ vas en el mercado 
cambiario– es la fuerte presión sobre los precios internos de los alimentos. 
Tal circunstancia no solo agrava la delicada situación social heredada y 
profundizada por la pandemia, sino que también pone en cuesƟ ón el objeƟ vo 
ofi cial de recomposición de los salarios reales, base imprescindible para 
dinamizar el consumo interno. La situación no es sencilla. Todo indica que 
estas tendencias se mantendrán, y el terreno políƟ co no parece ser el más 
férƟ l (aún dentro de las fi las del ofi cialismo) para que la conducción económica 
pueda impulsar un aumento en las retenciones, que sería el mecanismo más 
efi ciente para hacer frente a este shock externo. Hasta el momento, las medidas 
susƟ tutas –acuerdos, registros de exportación, entre otros– no han dado 
muchos resultados.

El protagonismo que asume el acuerdo políƟ co hacia el interior de la coalición 
gobernante a la hora de abordar temas importantes de la agenda económica 
se reproduce claramente  en el caso de los acuerdos con el Club de París y el 
FMI. En este frente también las condiciones internacionales se muestran más 
amigables que en el pasado. Quizás ayuda un cierto reconocimiento implícito 
por parte del FMI acerca de los vicios que atravesó el acuerdo fi rmado con la 
ArgenƟ na en 2018. En igual senƟ do incide la evidencia de las serias difi cultades 
que atraviesan los países endeudados para hacer frente a las políƟ cas 
anƟ cíclicas en el marco de la pandemia. El cambio de gobierno en los Estados 
Unidos puede, asimismo, sumar. Lo cierto es que se verifi ca un marco más 
fl exible para las negociaciones en curso. La reciente gira del Presidente de la 
Nación por Europa contribuyó a afi anzar ese proceso. 

Los Ɵ empos para avanzar en el tratamiento legislaƟ vo de un acuerdo de 
reestructuración con el FMI parecen estar esencialmente subordinados a que 
se logre conciliar posiciones dentro del propio Gobierno. Estamos ingresando 
en una etapa pre electoral, donde las señales de certeza en torno a estas 
negociaciones sensibles son fundamentales para garanƟ zar una mejor 
administración de las principales variables macroeconómicas. Como siempre 
hemos planteado desde FIDE, las condiciones de fragilidad de la economía 
argenƟ na se engendran fundamentalmente en el frente externo. En tal senƟ do, 
encarar el exigente cronograma de vencimientos de corto plazo es una prioridad 
a la hora de despejar el horizonte de tensiones.

Como se advierte, transitar el estrecho desfi ladero impuesto por viejos 
problemas estructurales agudizados en el gobierno anterior y las nuevas 
difi cultades generadas por la pandemia, tornan imprescindible que los grandes 
consensos sociales y económicos comiencen germinando dentro del mismo seno 
del Gobierno. 
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La economía frente 

al impacto de la 

segunda ola

ANALISIS DE LA COYUNTURA 

Economía real: la acƟ vidad consolida 
su recuperación 

Durante abril, y a pesar de las difi cultades generadas 
por la segunda ola de contagios, la economía logró con-
solidar, aunque de manera heterogénea a nivel sectorial, 
una fase de recuperación. Sin embargo, la incerƟ dumbre 
persiste. 

Como punto favorable, destacamos los disƟ ntos avan-
ces realizados para la adquisición de vacunas, incluyen-
do acuerdos con laboratorios para la fabricación local de 
Sputnik V y Sinopharm. 

Igualmente, los números de circulación y contagio 
del virus indican que las medidas de restricción a la 
circulación y la virtualidad escolar tuvieron el efecto 
esperado, evitando, al menos por ahora, la saturación 
del sistema sanitario en el Área Metropolitana de 
Buenos Aires (AMBA). Sin embargo, los riesgos persisten. 
La coyuntura conƟ nuará marcada por la carrera entre 
contagios y velocidad de vacunación.

En el actual panorama de la acƟ vidad económica 
conviven dos efectos. Por un lado, el ”rebote estadísƟ co” 
de la economía derivado de la comparación con el 
período marzo/abril de 2020, es decir, la etapa más res-
tricƟ va de la cuarentena. Por otro, una recuperación 

efecƟ va de los niveles de acƟ vidad, medida respecto a 
un punto equivalente del pasado, como puede ser 2019, 
y que es la que mayor relevancia económica Ɵ ene.

La recuperación viene liderada por la industria y la 
construcción. El Indicador de Producción Industrial (IPI) 
relevado por INDEC para el mes de marzo 2021 (úlƟ mo 
dato disponible) registró el quinto mes consecuƟ vo de 
crecimiento. En la comparación con 2020, el crecimiento 
anual es de 32,8% y, contra 2019, el sector industrial 
registra un incremento del 10,7%.

Comparando contra 2019, 16 de los 11 bloques 
que releva el indicador presentan variaciones inte-
ranuales posiƟ vas. Entre las alzas se destaca el bloque 
de la producción de maquinaria y equipos (+41,2%), 
especialmente maquinaria agropecuaria y electro-
domésƟ cos, vehículos automotores (+28,8%) y alimentos 
y bebidas (+14,4%). 

En cuanto a la construcción, también en marzo de 2021 
el Indicador SintéƟ co de la AcƟ vidad de la Construcción 
(ISAC) mostró un aumento del 36% interanual, registrando 
crecimiento en casi todos los insumos del rubro, como 
arơ culos sanitarios (+60,1% i.a.), asfalto (+67,1% i.a.) y 
hierro redondo y acero (+56,4% i.a.).

Asimismo, diversos indicadores de alta frecuencia 
sobre movilidad, consumo de electricidad y producción 
informados por cámaras empresarias, dan cuenta de 
que este contexto favorable conƟ nuó en abril. Este es 
un punto no menor, si pensamos que es el primer mes 
donde regían de manera plena las nuevas medidas de 
restricción.

En primer lugar, la recaudación tributaria creció 
con fuerza. En términos agregados, la recaudación 
total se incrementó nominalmente en este mes un 
105% respecto al mismo período del año pasado. Tal 
hecho representa una suba en términos reales del 40% 



6Página Coyuntura y Desarrollo

respecto al mismo mes de 2020 y del 7% respecto a abril 
de 2019. Al desagregar por Ɵ po de impuesto, se observa 
que las subas más signifi caƟ vas se dieron en los tributos 
relacionados con el comercio exterior (más infl uidos 
por el dólar), aunque los impuestos relacionados con el 
mercado interno también crecieron a buen ritmo. 

En segundo lugar, el consumo de energía de los 
grandes usuarios industriales (GUMAs) que reporta 
CAMMESA de forma permanente conƟ nuó creciendo de 
manera acelerada. Los datos registran para la industria 
(excluyendo ALUAR) en abril de este año una suba del 
186% por encima del mismo período de 2020, y para 
la construcción una suba de un 488% para el mismo 
período. Asimismo, en la comparación con el mes de abril 
de 2019 ambos sectores se ubicaron casi empatados. La 
construcción registró una leve suba del 5,8% y la industria 
una caída del 3,8%.

En tercer lugar, tenemos la producción automotriz. 
Según información de la Asociación de Fabricantes de 
Autos (ADEFA), la producción de vehículos para el mes de 
abril alcanzó las 29.315 unidades (en abril de 2020 no se 
produjeron unidades). AlternaƟ vamente, en relación con 
abril de 2019, la producción automotriz cayó un 3,2%. 
Según informó ADEFA en su comunicado, el volumen de 
comercialización se mantuvo en los niveles esperados, pero 
la producción se vio afectada por contagios en las plantas, 
que obligaron a disminuir las jornadas en 20 días laborales.

En cuarto lugar, según las estadísƟ cas de la Asociación 
de Fabricantes de Cemento Portland (AFCP) para el mes 
de abril de 2021, la venta los despachos de cemento 
subió un 135% respecto a abril de 2020. En comparación 
con 2019, la suba de la producción fue del 5,3%.

De tal modo, la acƟ vidad económica muestra señales 
que van en la dirección esperada. Sin embargo, observa-
mos cierto letargo del consumo, que no terminó de 
consolidar un sendero de crecimiento posiƟ vo durante 
el arranque del presente año.

Según datos del INDEC para el mes de febrero 2021 
(úlƟ mo dato disponible), las ventas en supermercados 
disminuyeron un 5,9% en relación con 2020, mientras 
que las ventas de los centros de compras cayeron en un 
33,3%. 

En la misma línea, el registro de la Confederación 
ArgenƟ na de la Mediana Empresa (CAME) releva que, si 
bien las ventas fueron al alza para abril 2021 respecto 
al mismo mes de 2020, en la comparación con abril de 
2019 cayeron un 26,8%. 

En este senƟ do, la cuesƟ ón del consumo es más profunda 
y escapa a una salida de políƟ ca económica directa. Más 
allá del innegable efecto que Ɵ ene el deterioro del poder 
adquisiƟ vo del salario y las jubilaciones, la pandemia 
impide una fl exibilización de acƟ vidades tal que genere 

Monitor de actividad económica     
(variación porcentual anual)     
     
Indicador              Ultimo mes                               Piso de actividad 
 mes             var % anual        var % 2019 mes var % anual

EMAE feb'21 -2,6% -4,7% abr'20 -26,4%
Ventas en supermercados ($ constantes) feb'21 -5,9% -1,0% abr'20 0,2%
Ventas en centros de compras ($ constantes) feb'21 -33,3% -25,7% abr'20 -98,2%
Indice de producción industrial (FIEL) mar'21 17,8% 7,5% abr'20 -30,2%
Empleo registrado sector privado (Minist.Trabajo) feb'21 -1,7% -4,3% ene'20 -0,5%
IPI (INDEC) mar'21 32,8% 10,7% abr'20 -33,5%
ISAC (INDEC) mar'21 35,9% -28,1% abr'20 -76,2%
Producción hierro primario (CAA) mar'21 1,2% -23,0% abr'20 -56,0%
Indice de actividad industrial (CEPXXI) mar'21 27,4% 7,9% Abr'20 -33,7%
Indice de activ.de empresas de la construcc. (CONSTRUYA) mar'21 103,7% 23,2% may'20 -34,0%
Tributario (real) (AFIP) abr'21 60,9% 20,6% may'20 -39,9%
IVA DGI (real)  (AFIP) abr'21 84,6% -24,6% may'20 -30,6%
Despachos de cemento (AFCP) abr'21 135% 5,3% abr'20 -55,2%
Produccción de automóviles abr'21 *** -3,2,% abr'20 -99,0%
Ventas minoristas (CAME) abr'21 40,8% -26,8% abr'20 -57,6%
Consumo de energía industrial (excl. ALUAR) (CAMMESA) abr'21 186,5% -3,8% abr'20 -30,8%
Consumo de energía construcción (CAMMESA) abr'21 488,2% 2,7% abr'20 -69,1%
     
FUENTE: FIDE. con datos de estadísticas ofi ciales y sectoriales     
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una recuperación más rápida y duradera. 

Centros de compra, restaurantes, hoteles, acƟ vidades 
de esparcimiento y varios rubros del comercio minorista 
registran niveles de ventas menores a los de la pre-
pandemia. Las nuevas medidas de reducción de la 
circulación de personas en abril tendrán, sin lugar a 
dudas, un efecto aún más adverso sobre estos sectores 
que se visualizan como los más golpeados.

En esta línea, el Estado Nacional desplegó un conjunto 
de medidas que buscan remediar este escenario y 
apuntalar los niveles de ingresos de los sectores más 
vulnerables. Es decir, la políƟ ca fi scal manƟ ene su 
sesgo anƟ cíclico, no solo a través de las medidas de 
transferencia de ingresos, sino también en materia de 
inversión pública.

Por el lado de estos trabajadores, se anunció que se 
compensará a benefi ciarios de AUH, monotribuƟ stas 
de las categorías A y B (incluyendo monotributo social y 
cooperaƟ vas) y empleadas domésƟ cas registradas, con un 
bono de 15.000 pesos por única vez, a cobrarse en abril. 
El benefi cio alcanzaría a al menos 960.000 benefi ciarios/
as de planes de AUH y 600.000 monotribuƟ stas de las 
categorías más bajas. 

Además, en el caso de las acƟ vidades gastronómicas 
y de servicios personales se anunció un refuerzo al 
programa REPRO II. El mismo incluirá un benefi cio 
especial para el rubro gastronómico, con un desembolso 
de 18.000 pesos para pago de salarios de abril, sin 
necesidad de un procedimiento especial de testeo de la 
facturación.

Finalmente se extendió la ayuda alimentaria a niños y 
niñas de hasta 14 años inclusive; además, se amplió la 
ayuda para benefi ciarios que cobran la tarjeta con 2 y 3 
hijos/as. Con este cambio, el programa se amplia de 1,9 
millones de benefi ciarios a casi 4 millones.

Materias primas al alza generan expectaƟ vas 
favorables sobre la cosecha gruesa

Por el lado del sector externo, la dinámica de los 
úlƟ mos meses ha sido muy favorable, con el BCRA com-
prando reservas y una brecha cambiaria estable.

 
Este contexto de tranquilidad cambiaria se debe a 3 

fuentes: la mejora de precios internacionales de commo-
diƟ es, la comercialización de la producción agrícola y la 

inyección de liquidez por los DEG del FMI en el marco de 
la ampliación de capital para países miembro. 

En cuanto a los commodiƟ es, durante mayo los 
precios de materias primas profundizaron la trayectoria 
alcista iniciada en julio 2020, reforzando esta fuente de 
estabilidad cambiaria. En parƟ cular, para comienzos de 
mayo el precio internacional de la soja aumento un 11%, 
el del maíz un 29% y el del trigo un 16%. En relación al 
2020, el precio de la soja creció un 86%, el del maíz un 
130% y el del trigo un 49%. 

El contexto internacional de liquidez y la recuperación 
de los países emergentes, especialmente China, hace 
pensar que la suba se sostendrá en el mediano plazo.

Producto de ello, la venta de dólares por parte de las 
empresas agro-exportadoras conƟ nuó siendo elevada 
y el BCRA pudo recomprar reservas. Según difundió la 
Cámara de la Industria Aceitera de la República ArgenƟ na 
(CIARA), la liquidación de granos de exportación alcanzó 
para abril los 3.031 millones de dólares, lo que representa 
un crecimiento del 99% respecto al mismo mes del año 
anterior. 

Pensamos que la dinámica exportadora primaria 
conƟ nuará en los meses venideros al buen ritmo 
presentado hasta ahora. Solo por el efecto precio, 
2021 sumaría unos 8.000 millones a las exportaciones 
agrícolas. De incrementarse el volumen de ventas o 
conƟ nuar el alza de precios, el ingreso de divisas podría 
ser aún mayor.

Por otro lado, y desde la esfera fi nanciera, también 
hubo buenas noƟ cias. La dolarización del sector privado 
para marzo pasado registró un saldo neto superavitario 
de 253 millones de dólares, a la par que hubo un 
derrumbe de los parƟ cipantes en el mercado. Este 
saldo superavitario es récord desde diciembre de 2016, 
momento en el cual ingresaron los dólares del blanqueo. 
Tal operatoria se debió, presumiblemente, a argenƟ nos 
con depósitos en el exterior que ingresaron dólares para 
pagar el impuesto solidario

El saldo ingresante de divisas funciona como un ancla 
externa sobre la dinámica cambiaria de corto plazo y, 
en combinación con la regulación cambiaria, le permite 
al Gobierno conducir la turbulencia de la pandemia de 
un modo más ordenado y al margen del resultado del 
proceso de renegociación de la deuda con el FMI.

Igualmente, es necesario adverƟ r sobre la vigencia de los 
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FUENTE: FIDE, con datos del Ministerio de Economía

Precios de materias primas agrícolas y petróleo
Evolución comparada

(en dólares por tonelada o barril)

límites estructurales que presionan sobre el sector externo. 

Por un lado, y aunque la intervención del BCRA en el 
mercado de cambios fue compradora neta durante todo 
el mes de abril, los niveles de reservas aumentaron en 
menor medida que las compras netas. Esto se debió, en 
parte, a la operatoria de intervención en la coƟ zación 
del dólar fi nanciero mediante la compra-venta de bonos 
contra reservas. 

Y éste no es un dato irrelevante, ya que tal operatoria 
ha demostrado tener un efecto adverso sobre los niveles 
de reservas, dado que muchas de las contraparƟ das 
de esas operaciones son inversores no residentes que 
uƟ lizan los fondos de los bonos para liquidar posiciones 
en el país y remiƟ r los saldos al exterior.

Por otro lado, también adverƟ mos sobre la dinámica 
acelerada que las importaciones vienen mostrando 
durante los úlƟ mos meses. Y si bien un crecimiento de 
las compras externas es lo esperable en un contexto 
de recuperación, la velocidad a la que crecen merece 
especial atención. Las importaciones se incrementaron 
en marzo 2021 un 67% respecto a igual mes del año 
anterior.

Resulta central el ejercicio de una políƟ ca enfocada en la 
administración de las tensiones del sector externo, promo-

tora de la industrialización y la diversifi cación exporta-
dora. En caso contrario, como sucedió tantas otras veces      
en la historia, los cuellos de botella estructurales pondrán un 
freno al proceso de expansión de la acƟ vidad económica.

La infl ación del primer trimestre se aleja cada 
vez más de la meta anual del 29%

El desempeño del salario frente la inflación se 
plantea como un punto a seguir bien de cerca durante 
el actual proceso de recuperación. Durante el primer 
trimestre del año la inflación vino mostrando una 
dinámica mucho más acelerada que la expectativa del 
Gobierno. Según había sido planteado en el Presu-
puesto 2021, se esperaba una inflación del 29% para 
diciembre 2021 en comparación con diciembre 2020 
y anual en torno al 34%. Sin embargo, los números 
de los últimos meses muestran un proceso opuesto: 
en lugar de converger hacia una desinflación, los 
precios han ido al alza. Durante abril el INDEC relevó 
un aumento para el IPC del orden del 4%, con fuertes 
incrementos en alimentos, texƟ les y transporte (naŌ as). 
A eso se suma un aumento similar en marzo.

La reciente suba de commodiƟ es resulta ser un factor 
exógeno que complica el panorama vigente. Y aquí se 
ve con claridad el doble rol de los precios de la mejora 

Dólares
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FUENTE: FIDE, con datos del MECON, Banco Mundial, BCRA, INDEC e IPC provincias

Tipo de cambio nominal, IPC y materias primas
Evolución comparada
(tasa porcentual de variación anual)Porcentaje

de términos de intercambio en la ArgenƟ na. Por un 
lado, favorecen el ingreso de divisas y la estabilidad 
externa. Por el otro, funcionan como un shock exógeno 
aumentando el precio interno de los alimentos.

Considerando la relación entre dólar, commodiƟ es y 
precios durante los úlƟ mos 15 años, vemos tres etapas 
muy claras que sirven como punto de comparación para 
caracterizar el proceso infl acionario reciente. En primer 
lugar, la experiencia entre 2007 y 2011, en segundo lugar 
los años 2014, 2016 y 2018/19, y en tercer lugar la etapa 
actual.

En el primer caso, la suba de los precios internacionales 
de los alimentos en 2007 inicio a un proceso de infl ación 
por encima de los 2 dígitos que, de algún modo, es el 
que perdura hasta la actualidad. En ese momento, la 
presión sobre los precios internos logró ser parcialmente 
compensada con una contención de la dinámica deva-
luatoria y una suba de retenciones.  

En el segundo período, a parƟ r de 2014, la nueva 
rueda de aceleración de precios fue precedida en todos 
los casos por una fuerte devaluación. En especial, luego 
de 2018/19 la brusca devaluación produjo una suba en 
el piso inercial de infl ación, desde el 22%-25% anual 
al orden del 32%-35% anual. Mientras, el precio de las 
materias primas estaba cayendo o estancado, quitando 

un componente extra que presionara sobre los precios.

En la actualidad la suba de precios internacionales 
llega con un piso inercial más alto, con una dinámica de 
Ɵ po de cambio unos puntos más elevada que los precios 
y un conjunto de demandas sociales pendientes por la 
pandemia, que Ɵ enden a exacerbar la puja distribuƟ va. 
Todas estas circunstancias difi cultan el objeƟ vo de 
desinfl ación. 

Las experiencias históricas recientes muestran 
que, además de la estabilización cambiaria, existen 
otros instrumentos, como las retenciones, que Ɵ enen 
como fi nalidad desacoplar precios internos de precios 
internacionales y administrar las tensiones. Además, el 
Estado cuenta con otras herramientas insƟ tucionales 
que tengan como fi n contener la puja distribuƟ va y evitar 
una brusca recomposición de márgenes de ganancia que 
socave la recuperación del salario.

En este senƟ do, el poder adquisiƟ vo del salario viene 
muy deteriorado, producto de la crisis heredada del 
gobierno neoliberal y de la pandemia. En el período 
2015 a 2019 el salario perdió alrededor del 15% de su 
poder de compra. Y si bien es claro que en un año no 
podrá recuperarse todo lo perdido, para consolidar la 
recuperación de la post-pandemia el poder de compra 
del salario Ɵ ene que aumentar.
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¿Nace un nuevo 

consenso? 

Una emergencia que no cesa

Promediando la mitad de 2021, un reducido grupo 
de países desarrollados ha podido avanzar con una 
fl exibilización signifi caƟ va de acƟ vidades tras dar pasos 
importantes en su proceso de vacunación.

Sin embargo, la regla a nivel global conƟ núa siendo la 
escasez de vacunas. El resto de los países periféricos de 
América LaƟ na, algunos países de Europa y, recientemente, 
la India han sufrido el severo impacto de las segundas y 
terceras olas de la pandemia. Debido a ello, se han debido 
endurecer las restricciones sobre la vida social y económica, 
mediante el cierre de acƟ vidades y estableciendo toques 
de queda nocturnos, con el fi n de evitar la aglomeración 
de personas y contener los contagios.

Y si bien conƟ núan mulƟ plicándose esfuerzos para au-
mentar la escala de producción de vacunas (incluyendo 
una variedad de desarrollos nacionales y convenios 
de asociación que abren la puerta a un horizonte de 
mediano plazo de mayor disponibilidad de dosis), el 
resultado de la carrera entre aplicación de vacunas y 
velocidad de contagios resulta ser aún muy defi citario.

 
Asimismo, la aparición de nuevas variantes del virus 

pone a prueba los desarrollos médicos logrados hasta el 
momento. Y aún cuando todas las vacunas han mostrado 
efi ciencia sobre las variantes hasta ahora conocidas del 
virus, la duración de la inmunización y su efi ciencia 

sobre nuevas mutaciones del virus son una fuente de 
incerƟ dumbre que aún acompaña a la economía global.

En este contexto, la pandemia sigue condicionando 
el ritmo de la recuperación económica. Rubros como 
turismo, restaurants, transporte, acƟ vidades culturales y 
de entretenimiento, se han visto afectados más allá de 
lo que inicialmente se había proyectado hace más de un 
año y medio. La pandemia ha producido cambios en los 
patrones de demanda, impidiendo la vuelta al ruedo de 
ramas enteras de la producción y los servicios. 

La respuesta de la mayoría de los países desarrollados 
ha sido incrementar los planes de esơ mulo fi scal con el 
objeƟ vo de proteger empleos, sostener su estructura 
producƟ va y garanƟ zar el cumplimiento de las medidas 
de aislamiento. 

Tales medidas no son un punto menor. Contradiciendo 
el discurso liberal sobre los riesgos de la intervención 
económica y de la políƟ ca fi scal expansiva fi nanciada con 
emisión monetaria, gran parte de los estados ha salido 
a ampliar la ayuda fi scal y monetaria para apuntalar la 
recuperación económica en 2021. 

Obviamente, el grado de impulso no fue homogéneo 
a lo largo de los países. Aquellos países desarrollados 
con monedas que ocupan una posición privilegiada 
en la jerarquía mundial de medios de pagos y que 
Ɵ enen sistemas fi nancieros locales más desarrollados y 
profundos, han podido expandir en mayor medida sus 
necesidades de crédito público, permiƟ endo el ejercicio 
de una políƟ ca fi scal más amplia. 

El caso más paradigmáƟ co es EE.UU., donde la políƟ ca 
fi scal durante la emergencia del COVID fue muy amplia 
desde un principio. De manera equivalente, programas de 
ayuda de un volumen similar se llevaron adelante en Japón, 
los países del norte de Europa, Alemania, Italia, España, 
Reino Unido, Nueva Zelanda y Australia, entre otros.

POST-PANDEMIA Y GASTO 
PUBLICO
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A nivel global, el monto de ayuda fi scal llevada adelante 
por los países desarrollados no Ɵ ene antecedentes 
históricos recientes. Las excepciones de gastos en una 
magnitud equivalente podrían ser la de New Deal, luego 
de la crisis del 1929, o la reconstrucción europea con 
el Plan Marshall. La ayuda monetaria y fi scal supera 
ampliamente los programas de rescate económico 
posteriores a la crisis de 2008/09.

En EE.UU., y para ser estrictos, el giro hacia el expansio-
nismo fi scal no comenzó con la nueva administración 
demócrata. En los hechos, dos de los tres paquetes de 
emergencia sancionados hasta el momento se crearon 
y ejecutaron con la anterior administración republicana. 
Todos incluyeron transferencias directas para fortalecer 
seguros de desempleo, reintegro de impuestos, ayuda a 
las pequeñas y medianas empresas, vacunación, desem-
bolsos al sector salud y ampliación de los planes de obra 
pública. Alcanzaron, en su conjunto, 25 puntos del PIB.

Sin embargo, y como rasgo disƟ nƟ vo de la nueva 
administración demócrata, los incenƟ vos fi scales no 
solo no han cesado, sino que parecen profundizarse 
con el envío al Congreso de nuevos planes que apuntan 
a la creación de obras de infraestructura, energías 
renovables y la generación de empleo. Y, como si fuera 
poco, el programa piensa ser fi nanciado aumentando 
impuestos a los super ricos.

Las nuevas medidas Ɵ enen dos pilares. Por un lado, un 

mega plan de infraestructura orientada a la reconversión 
verde, el cambio climáƟ co y la educación por 2,5 billones 
de dólares, llamado “America Jobs Plan”. Una especia de 
new deal medioambiental para impulsar la economía 
en post-pandemia. Por otro, la posibilidad de que este 
paquete se fi nancie mediante el aumento de impuestos 
a los super ricos, llamado “Made in America Tax Plan”.  
Un paquete de medidas imposiƟ vas que Ɵ ene por 
fi nalidad busca reverƟ r la baja en impuestos a ganancias 
corporaƟ vas (aumentando la tasa de impuesto del 21% 
al 28%) y los topes máximos de impuesto a la riqueza. 

Poniendo el foco en la región, y a pesar del impacto 
de la segunda ola, tal despliegue de políƟ cas expansivas 
resulta ser una fuente de buenas noƟ cias. 

Desde lo estrictamente económico, se destacan tres 
canales a parƟ r de los cuales habrá efectos favorables 
sobre el crecimiento. Primero, un crecimiento en 
el centro traerá consigo un aumento en el fl ujo de 
comercio global. Segundo, el dólar barato favorecerá 
el sostenimiento de los niveles actuales de precios de 
commodiƟ es. Tercero, las bajas tasas de interés en los 
países centrales favorecen una menor aversión al riesgo 
global y un crecimiento en la liquidez, cosa que facilita 
la refi nanciación de deuda de emergentes, evitando 
tensiones fi nancieras en el corto plazo. 

Desde lo conceptual, la aparición de un consenso 
favorable al despliegue fi scal corre hacia la izquierda 

Estímulo fiscal y presupuestario en respuesta al COVID-19
Países seleccionados

(como % del PIB)Porcentaje

Nota: Actualizado al 17 de marzo 2021
FUENTE: FIDE, con datos del Monitor de respuesta fi scal al COVID-19, FMI
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FUENTE: FIDE, con datos del FMI

Actividad económica global
Vencimientos de capital e intereses. Año 2021 

(en variación porcentual anual -promedio 3 meses- e índice 2018=100)
Variación 

(en porcentaje)

el punto de parƟ da del debate sobre el rol del Estado, 
levantando una moción de censura respecto al ejercicio de 
la políƟ ca fi scal contracíclica para enfrentar la pandemia.  
Muestra de ello resultan ser las declaraciones de las 
autoridades de los organismos internacionales, como el 
FMI, muy favorables al sostenimiento de la políƟ ca fi scal 
para enfrentar las consecuencias inmediatas de la crisis. 

Considerando lo anterior, la pregunta que subyace es 
estrictamente de teoría económica. En parƟ cular, sobre 
la posibilidad de que, tras un expansionismo fi scal tan 
marcado, la post-pandemia traiga consigo un nuevo con-
senso fi scal.

En el corto plazo, que reconozca al gasto público 
como instrumento efi ciente e indelegable del Estado 
para impulsar la producción, el consumo y sostener 
la acƟ vidad. Básicamente, el rol contraciclico de la 
políƟ ca fi scal. En el largo plazo, que indique en el gasto 
público un componente de la demanda esencial para 
el crecimiento, escalando los niveles de producción y 
generando ganancias de producƟ vidad asociadas a la 
velocidad de la recuperación. 

La teoría keynesiana y el enfoque 
de las fi nanzas funcionales 

La cuesƟ ón de la políƟ ca fi scal como forma de enfrentar 

la emergencia no es nueva y Ɵ ene su origen en una larga 
tradición heterodoxa, cuya referencia más clara son 
los trabajos de Keynes. Entre los más representaƟ vos 
podríamos mencionar “Las consecuencias económicas 
de la Paz” (1919) o la misma “Teoría General de la 
Ocupación, el Interés y el Dinero” (1936), en donde se 
presenta un fuerte rechazo al enfoque de austeridad, 
sobre todo en Ɵ empos de crisis, enfaƟ zando sobre los 
efectos en la demanda y el empleo.

Luego, ya en la posguerra, el argumento se consolidó 
aún más. Los trabajos de Abba Lerner y llamado 
“enfoque de fi nanzas funcionales” terminaron de dar 
forma a la relación entre el ciclo económico y el saldo 
presupuestario en la teoría keynesiana y post-keynesiana 
desde hace más de 70 años.

La idea central es que en una economía cerrada no hay 
límite para la creación de dinero estatal en pos de llevar 
adelante una políƟ ca expansionista orientada al pleno 
empleo. Mediante el ejercicio de la políƟ ca fi scal, el 
Estado puede determinar la forma del ciclo económico. 

Si el Gobierno actúa siguiendo una estrategia autómata 
de Presupuesto equilibrado, como plantea el enfoque 
ortodoxo, el gasto público será excesivamente procíclico. 

Esto se debe a que la recaudación también depende 
del estado del ciclo económico. Cuando la economía 

Comercio mundial
(2018 = 100)
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crece, el resultado fi scal Ɵ ende a recomponerse debido a 
la mayor acƟ vidad económica y recaudación imposiƟ va. 
En cambio, cuando la economía se contrae, la recesión 
hace que la recaudación caiga y el resultado fi scal se 
deteriore. Si el objeƟ vo fi scal es el de mantener siempre 
unas fi nanzas públicas equilibradas, o “fi nanzas sanas”, 
el gasto debería tender a aumentar cuando la economía 
crece y a disminuir cuando la economía se contrae. Esto 
anula un rol muy importante del Presupuesto, que es 
ayudar a que la economía revierta a niveles de acƟ vidad 
normales.

   
En este senƟ do, y siguiendo a Abba Lerner, en lugar de 

perseguir un objeƟ vo de “fi nanzas sanas”, el Gobierno 
debería perseguir un objeƟ vo de “fi nanzas funcionales”. 
Gastar más cuando la economía está en recesión y menos 
cuando la economía está en expansión.

Esto se expresa en dos reglas.  Primera regla: el Gobier-
no debe mantener en todo momento un nivel razonable 
de demanda. Si el gasto no es sufi ciente, de modo que 
hay excesivo desempleo, el Gobierno debe bajar los 
impuestos o incrementar su propio gasto. Si el gasto es 
demasiado, debe prevenir la infl ación, reduciendo su 
propio gasto o subiendo los impuestos. 

Segunda regla: el Gobierno, ya sea tomando prestado 
cuando desea que la tasa de interés suba o prestando 
dinero o cancelando deuda cuando desea que baje la 

tasa de interés, debe hacer prevalecer aquella tasa de 
interés que induce la canƟ dad ópƟ ma de inversión

La teoría keynesiana y el crecimiento 
de largo plazo: el efecto “Kaldor-Verdoorn” 

Junto con lo anterior, desde el enfoque heterodoxo el 
rol de la políƟ ca fi scal no solo se reduce al corto plazo al 
reequilibrar la escasez de demanda, sino también muchos 
autores afi rman que podría tener un efecto permanente 
sobre la dinámica de crecimiento en el largo plazo. 

En este senƟ do, desde la visión ortodoxa la cuesƟ ón 
de la políƟ ca anƟ cíclica durante una recesión no es un 
formato de políƟ ca que esté totalmente descartado. Por 
el contrario, se encuentra legiƟ mado ya que se acepta 
que, de otra manera, la economía tardaría mucho más 
Ɵ empo en salir de una recesión y eso sería malo, tanto 
desde el punto de vista social como desde la efi ciencia 
de los recursos. Obviamente, al considerar el set de 
alternaƟ vas para el ejercicio de este Ɵ po de intervención 
aparecen en primer lugar la políƟ ca monetaria y luego la 
políƟ ca fi scal. 

Desde el enfoque ortodoxo se concibe a la políƟ ca fi scal 
como una excepcionalidad. La misma debería restringirse 
a situaciones en las que, extraordinariamente, el nivel de 
acƟ vidad se encuentra por debajo del producto potencial 

FUENTE: FIDE

El abordaje de las “finanzas sanas” y el efecto pro-cíclico 

de mantener el presupuesto equilibrado
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de largo plazo. La medida de referencia para ello es la 
famosa “Tasa de Desempleo Natural o Tasa de Desempleo 
que No Acelera la Infl ación” (NAIRU, por sus siglas en ingles). 
Cuando el desempleo sea mayor que el de la NAIRU, puede 
aumentarse el gasto público, no se generarían presiones 
infl acionarias de demanda y, por ende, no tendría efectos 
sobre el funcionamiento de los mercados.

Por el contrario, desde el enfoque heterodoxo el 
abordaje es bien disƟ nto. Suele aceptarse la validez del 
mecanismo establecido por el efecto “Kaldor-Verdoorn”, 
llamado así en honor a los economistas Nicholas Kaldor 
y Petrus Verdoorn. 

Según este enfoque, la producƟ vidad es endógena al 
ciclo económico. Es decir, mientras más rápido crece la 
economía, más rápido se aplican mejoras al capital, a la 
efi ciencia y se promueve el cambio tecnológico. Y esto es 
válido tanto para los aumentos de la tasa de crecimiento 
como para su disminución. 

El Estado Ɵ ene la facultad de ejercer gastos autónomos, 
puede impulsar la demanda y generar un movimiento 
económico que acelere la producƟ vidad y el desarrollo 
de nuevas tecnologías.Es decir, cuanto más rápido crece 
la economía, más rápido se aplican mejoras al capital, a la 
efi ciencia y se promueve el cambio tecnológico. Y esto es 
válido tanto para los aumentos de la tasa de crecimiento 
como para su disminución.  

Los trabajos sobre el Estado emprendedor y las Agencias 
Públicas de Promoción del Desarrollo son ejemplos 
claros de este Ɵ po de políƟ cas promotoras de saltos de 
producƟ vidad. El sector privado, por sí solo, no puede ni 
está dispuesto a asumir los riesgos fi nancieros del cambio 
tecnológico. Es el Estado quien lo hace, como socio oculto 
de la innovación. Sobran casos de estudio. Básicamente 
es el Gobierno, en la forma de compras garanƟ zadas, 
subsidios o crédito barato, el que fi nancia la aparición de 
nuevas tecnologías, productos y servicios. 

¿Una transformación profunda?

La amplitud y monto de los programas de asistencia 
de emergencia para enfrentar la pandemia parecen 
estar dando señales de una transformación en el rol de 
intervención fi scal, poniendo en valor un enfoque de 
expansión fi scal que hace muchas décadas había sido 
dado por Ɵ erra.

Muchos analistas, incluyendo al premio nobel de eco-

nomía Paul Krugman, han enfaƟ zado cómo en ello se 
observa el giro rotundo que signifi can la seguidilla de 
planes de emergencia COVID-19 y de recuperación en 
EE.UU. en comparación con lo sucedido en el pasado.

La políƟ ca de garanƟ zar los niveles de acƟ vidad eco-
nómica, promover el empleo e impulsar la inversión 
cobrando impuestos a los más ricos, se encuentra 
en línea con los planteos originales keynesianos. Sin 
embargo, el tema parece no pasar de allí.

La pregunta que queda fl otando es sobre la pro-
fundidad de la transformación. Desde hace más de 40 
años, la economía global viene registrando un proceso 
de fi nancierización creciente que ha tenido  múlƟ ples 
consecuencias sociales y económicas muy adversas 
en relación a la jusƟ cia distribuƟ va, la producción y el 
empleo.

Tales transformaciones no obedecieron solo a un esque-
ma transitorio de ordenamiento de la políƟ ca económica, 
sino que formaron parte de transformaciones profundas 
sobre la forma de producir y regular la relación capital-
trabajo en los países desarrollados. 

En este senƟ do, y solo por mencionar las más importantes, 
se destacan la transnacionalización de la producción, la 
eliminación de barreras comerciales, la desregulación a 
los fl ujos de capital, el crecimiento y la concentración de 
la riqueza fi nanciera en relación a la riqueza producƟ va, 
el estancamiento de los salarios, el empeoramiento en la 
producción del ingreso y la expansión del endeudamiento 
privado en relación al consumo. 

De algún modo, si el mayor impulso fi scal no viene 
acompañado de reversión de estas dimensiones que ca-
racterizan la economía mundial desde hace décadas, lo 
único que generará es una reproducción, a una escala 
más ampliada, del mismo sistema de relaciones que la 
economía global tenía antes de la pandemia. Es un poco 
lo que paso luego de la crisis de 2008/09.

Igualmente, el resultado es de fi nal abierto. Mientras 
tanto, desde la perspecƟ va argenƟ na de este contexto 
global, un cambio de tonalidad en la hegemonía del 
discurso neoliberal heredado puede ser aprovechado para 
desarmar un senƟ do común contrario a la intervención 
del Estado en la economía. Tanto en su rol anƟ ciclico 
promoviendo el crecimiento y el desarrollo, como en su 
rol de jusƟ cia fi scal, cobrando impuestos a los que más 
ganan, para fi nanciar las transferencias e infraestructura 
que benefi cie a los sectores más vulnerables. 
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Paritarias 2021: cómo fueron los principales 

acuerdos salariales firmados por los gremios
FIDE

El mes de abril suele venir acompañado de muchas 
novedades del mundo sindical y del trabajo. Cada 
año, para esta época, los gremios más representaƟ vos 
Ɵ enen sus paritarias. Para 2021 en parƟ cular, el dato 
del salario tomaba una dimensión especial, ya que el 
poder adquisiƟ vo venía muy golpeado por la doble crisis 
desatada tras el fi nal del gobierno neoliberal y el impacto 
de la pandemia. Además, resultaba ser un dato clave, 
producto de la expectaƟ va de encauzar la negociación 
salarial dentro del marco propuesto por el programa de 
desinfl ación.

Hasta el momento, 13 asociaciones de trabajadores y 
cámaras empresarias cerraron sus paritarias. La mayoría 
lo hizo en Ɵ empo y forma, salvo algunos confl ictos 
puntuales en el Interior con trabajadores regionales. 
Como regla general, las negociaciones respetaron la 
pauta solicitada por el Gobierno en el marco del Acuerdo 
Económico y Social. La mayoría de las paritarias cerró 
con un incremento nominal del salario de 34% anual, en 
tramos, por al menos 12 meses. Junto con ello, todos los 
acuerdos incluyeron cláusulas de revisión con ajuste a la 
infl ación hacia fi n del año. 

Repasemos los principales acuerdos. En el caso de 
la Asociación Bancaria, se fi rmó el primer acuerdo 
representaƟ vo en febrero del 2021, con un aumento 
del 29% en tres cuotas. Como fue el primero en cerrar y 
quedó debajo de la pauta del 34%, se incluyó una cláusula 
de revisión en sepƟ embre y otra en noviembre.

La Federación ArgenƟ na de Empleados de Comercio 
y Servicios (FAECyS) cerró un aumento de sueldos por 
32% con las cámaras empresarias (CAC, CAME y UDECA), 
con cláusula de actualización para enero. En el caso de 
Comercio, la recomposición salarial se ejecutará en 4 
tramos. La Federación de Asociaciones de Trabajadores 
de la Sanidad ArgenƟ na (FATSA), acordó una suba del 
36,1% como recomposición salarial. La UOM, por su 
parte, acordó una suba del 35,2% en tres tramos y una 
cláusula de revisión en diciembre. La UOCRA convino con 
la Cámara de la Construcción una actualización del 35,8% 
en cuatro tramos y con revisión.

Otros sectores con menor representación, como la 

Federación de Obreros y Empleados de Estaciones de 
Servicio y Garajes (FOESGRA) o la Unión de Trabajadores 
de EnƟ dades DeporƟ vas y Civiles (UTEDyC), cerraron sus 
aumentos salariales para 2021 en 34% y 30% respec-
Ɵ vamente. Ambos incluyen condiciones de revisión hacia 
fi n de año.

Considerando lo anterior, aparecen dos grandes parƟ -
cularidades. En primer lugar, a los números de la paritaria 
debe sumársele la modifi cación del impuesto a las 
ganancias. Esta es la porción de la paritaria que no pagan 
los empresarios sino el Estado Nacional, y que suma al 
salario fi nal del trabajador/a en 2021.

Según puede calcularse por la modifi cación de las 
alícuotas, el/la trabajador/ra registrado/a recibió en 
abril un bono de entre 4% y 19% de su salario bruto si 
es soltero/a, y entre 1,5% y 6,6% si es casado/a y con 
hijos/as. Además, registró una disminución del impuesto 
de manera permanente de entre el 1,5% y el 6,4% si es 
soltero/a, y de hasta el 6,6% si es casado/a con hijos/as.

Esto ha pasado bastante desapercibido y podría haber-
se uƟ lizado para comprometer de manera más fuerte 
a las partes en la negociación, especialmente al sector 
empresario, ya que es un costo que asume el Estado. 
De este modo, incluyendo la baja de impuestos a las 
ganancias, la paritaria daría un valor más cercano a la 
infl ación proyectada hacia fi n de año.

Como segunda parƟ cularidad, y en detrimento de la 
recomposición del salario real, si la infl ación superase la 
pauta salarial fi jada se abriría un proceso de reapertura de 
paritarias que, dependiendo del convenio, se daría recién 
en el cuarto trimestre de 2021. Es decir, arrastrando una 
pérdida de casi 10 meses de este año. Y en algunos casos, 
como en Comercio, no es automáƟ co, sino que debe 
pasar por una negociación. 

En relación a esto úlƟ mo, y si la infl ación anual para 
2021 fuese superior al 34%-38%, la recomposición del 
salario real en este año no está garanƟ zada. Esto abre una 
serie de interrogantes, no solo respecto a la recuperación 
del poder adquisiƟ vo, sino a la posibilidad de consolidar 
la reacƟ vación. 
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¿Qué tan nueva será 

la nueva normalidad?

COVID Y MERCADO DE TRABAJO

Trabajo en la pre-pandemia: el capitalismo de 
hegemonía fi nanciera y las difi cultades para 
generar empleo 

El mundo del trabajo previo al estallido de la pandemia 
arrastraba problemas estructurales bastante graves. En 
los países desarrollados la recesión producida por la crisis 
fi nanciera global, la tendencia del neoliberalismo hacia 
la fl exibilización laboral, la competencia internacional 
con regiones de bajos ingresos y nula legislación laboral 
y el avance tecnológico hacia la automaƟ zación ha 
venido destruyendo empleo industrial. La llegada de la 
pandemia parece haber profundizado esta trayectoria a 
un ritmo muy acelerado.

Durante los úlƟ mos 40 años el sector industrial fue 
perdiendo empleos de manera cada vez más signifi caƟ va. 
Por el contrario, el sector servicios se posicionó como uno 
de los más dinámicos de la economía en la generación 
de empleo. Paradójicamente, este sector ha sido el más 
afectado durante los lockdown sanitarios.

Según las estadísƟ cas de Timmer, De Vries y otros 
(2015) sobre el empleo sectorial en un amplio rango de 
economías del mundo, para los países más desarrollados 
como Japón, EE.UU., Gran Bretaña, Francia e Italia, entre 
1960 y 2010, del 100% de trabajos nuevos, un 35% fueron 
creados en el sector fi nanzas, seguros e inmobiliario, y 
un 30% en el sector hoteles, turismo, comercio minorista 

y servicios comunitarios y de gobierno. 

Mientras tanto, la acƟ vidad manufacturera, agrícola 
y minera no solo no generó empleo neto, sino que 
lo destruyó. En la comparación entre 1960 y 2010 la 
acƟ vidad industrial fue responsable de la destrucción del 
14% del empleo, la agrícola del 20% y la minera de cerca 
del 2%. 

Sin embargo, las consecuencias de estas transforma-
ciones han excedido el cambio de rubros en el empleo 
mayoritario de los trabajadores y trabajadoras. 

En primer lugar, aquellos empleos industriales y de 
acƟ vidades primarias que requieren un menor nivel de 
elaboración intelectual se volvieron más vulnerables a la 
automaƟ zación y, por ende, han sido más afectados por 
la destrucción neta de empleo. Solo basta con enunciar 
lo sucedido en el sector automotor, en metal pesado, 
texƟ l y tantos otros.

En segundo lugar, desde hace más de 40 años la 
producción industrial no ha sido el centro de la creación 
de empleos. El mayor dinamismo lo ha registrado el sector 
servicios personales y fi nanzas. En el caso de servicios 
personales, se trata de una acƟ vidad central en la 
demanda de empleo, incluyendo gastronomía, hotelería 
y turismo, comercio minorista y entretenimiento, que 
ha crecido de la mano de la industria del turismo y la 
consolidación del poder adquisiƟ vo de los sectores de 
ingresos medios en los países más desarrollados. En 
cuanto a las acƟ vidades de fi nanzas, el crecimiento del 
empleo en este sector es el síntoma más claro del actual 
modelo de acumulación por especulación fi nanciera, 
en lugar de la creación de valor industrial que mejore la 
calidad de vida y el consumo. 

En tercer lugar, la nueva composición de la distribución 
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Durante los úlƟ mos 40 años, el sector 
servicios se posicionó como uno de los más 
dinámicos en la generación de empleo. 
Paradójicamente, este sector ha sido el más 
afectado durante los lockdown sanitarios. 

FUENTE: FIDE, con datos de fuentes de origen privado

Estados Unidos
Empleo por sectores. 1950 - 2020

(en millones de personas)
Millones

del empleo ha implicado mercados cada vez más 
fragmentados y salarios que, en un contexto de tasas 
de desempleo e inacƟ vidad más elevadas, han crecido 
persistentemente por debajo de su producƟ vidad. 

¿Igual pero más rápido? Cambios en los 
patrones de demanda y automaƟ zación 
producƟ va tras el estallido de la pandemia

Tras el estallido de la pandemia, los debates sobre las 
trayectorias futuras del mundo de trabajo se han pro-
fundizado. En parƟ cular, sobre si las medidas adoptadas 
harán que los problemas preexistentes mejoren o se 
profundicen.

Como sabemos, la adopción de medidas de cierres 
sanitarios hizo que líneas enteras de acƟ vidades de 
servicios personales, esparcimiento, gastronomía y 
turismo se hayan visto paralizadas, perjudicando puestos 
de trabajo e ingresos en grandes grupos de trabajadores 
y trabajadoras. 

Al mirar los datos, los números son abrumadores. 
Según información de la OCDE para los primeros meses 
de pandemia y en la comparación con el período 
previo, el sector restaurantes y hotelería perdió el 44% 
del empleo, el sector de servicios personales un 34%, 

administración, mantenimiento y soporte a ofi cinas y 
empresas un 40%, fi nanzas un 40% y educación un 25%. 
En total, y durante los primeros meses de la pandemia 
los países de la OCDE destruyeron empleo en casi un 
30% de su fuerza laboral. 

Y si bien inicialmente se aceptó que el impacto sobre 
el empleo iba a ser muy relevante, estaba generalmente 
aceptado que iba a durar un plazo acotado. Sin embargo, 
transcurrido más de un año de pandemia, la seguidilla de 
medidas de restricción hizo que el cierre parcial se haya 
transformado en un cambio en los patrones de demanda, 
especialmente en los sectores de turismo, gastronomía, 
entretenimiento y servicios personales. 

Paradójicamente, todos ellos son sectores muy deman-
dantes de empleo. De ser ésta la nueva realidad, una 
situación en donde el impacto de la pandemia imponga 
restricciones a la circulación de personas más o menos 
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FUENTE: FIDE, con datos de la OCDE

Puestos de trabajo perdidos según sector
Países de la OCDE

(en % sobre el total prepandemia)Porcentaje

recurrentes, la nueva organización del trabajo requerirá 
medidas de fondo, que impliquen una reconfi guración 
de acƟ vidades acorde a la nueva realidad sanitaria.

Lo cierto es que, tras un año de pandemia, la totalidad 
de empleos perdidos no se ha recuperado. Según la 
misma fuente información de la OCDE, para febrero 
de 2021 se observa que el nivel total de empleo se 
encuentra un 7,8% por debajo de los niveles pre-
pandemia. Entre los de mayores caídas se destaca 
especialmente restaurantes y hoteles, servicios perso-
nales y a clientes, administración y educación, todos 
ellos con niveles de empleo un 20% menores que los 
niveles de la pre-pandemia. Las únicas acƟ vidades que 
registran crecimiento son el sector de medicina y la 
acƟ vidad industrial, con aumentos del 15,1% y 5,6% 
sobre la situación pre-pandemia, respecƟ vamente. 

Desde otra dimensión problemáƟ ca, aparece la 
cuesƟ ón del salto tecnológico producto de la adopción 
de trabajo remoto y la automaƟ zación de acƟ vidades. 
De ser éste el caso, es posible pensar que en el 
futuro la recuperación tenga asociada una más débil 
recomposición de puestos de trabajo, especialmente 
para los trabajos menos califi cados.

En un trabajo publicado por el FMI, Tahsin Saadi Sedik 

y Jiae Yoo estudian el impacto de la automaƟ zación de 
tareas de las pandemias de SARS en 2003, H1N1 en 2009, 
MERS en 2012 y Ebola en 2014 en 18 industrias y 40 
países y, uƟ lizando técnicas de medición econométricas, 
encuentran que en todos los casos la roboƟ zación 
de acƟ vidades producƟ vas se aceleró de manera 
signifi caƟ va en, al menos, 2 años a parƟ r de ocurrido el 
evento.

Asimismo, esta tecnifi cación no fue homogénea al 
interior del mercado de trabajo. Los autores encuentran 
que las tareas de baja complejidad y califi cación han sido 
las más afectadas, aumentando la desigualdad. 

Es decir que el desplazamiento de trabajadores en la 
base de la pirámide social terminó destruyendo empleos 
de baja califi cación y debilitando ingresos del grupo 
de trabajadores y trabajadoras de ingresos más bajos, 
incrementando la desigualdad.

Una inédita pérdida de empleo e ingresos
a escala global 

En el caso de las horas de trabajo en general, y según 
las esƟ maciones de la OIT, durante 2020 la pérdida 
fue cuatro veces mayor que en la crisis del 2009: se 
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La pandemia produjo un empeoramiento de 
las brechas de califi cación, género y etarias al 
interior del mercado laboral. Es decir: los que 
estaban mal antes, ahora están peor.

redujeron 8,8% la canƟ dad de horas de trabajo a nivel 
mundial, equivalente a 255 millones de empleos a 
Ɵ empo completo en relación a la situación previa a la 
crisis.

Esto se debió tanto a una disminución de la canƟ dad 
de empleos como a una reducción de las de horas 
trabajadas, casi en partes iguales. Según las mismas 
estadísƟ cas de la OIT, en términos de ocupación el 
equivalente a 114 millones puestos de trabajo de 
jornada completa se perdió producto de un aumento del 
desempleo (56%) y 141 millones a causa de la caída en 
las horas de ocupación (43%).

Si bien los efectos se dieron en todo el globo, América 
LaƟ na y el Caribe, Europa Meridional y Asia Meridional 
empujan la estadísƟ ca global. En 2020 se perdió un 
16,2% de horas de trabajo en América LaƟ na y el 
Caribe. Los países más grandes, México y Brasil, vieron 
una caída del 15,0% y del 12,5%, respecƟ vamente. En 
el caso de Europa Meridional se calcula una pérdida 
del 12,3%, principalmente empujada por Italia (13,5%) 
y España (13,2%), mientras que en Asia Oriental ese 
porcentual escala al 12,7%. Finalmente, en América del 
Norte la pérdida se esƟ ma en el 9,2%, donde destacan 
Canadá (9,2%) y Estados Unidos (9,3%). En tanto, en 
África la caída de las horas de trabajo se calcula en un 
7,7% en 2020, un porcentaje relaƟ vamente reducido en 
comparación con otras regiones.

Lo mismo sucede al considerar los ingresos. Según 
información de la OIT, los ingresos provenientes del 
trabajo cayeron el 8,3% a nivel mundial, que representa 
3,7 billones de dólares de EE.UU., o el 4,4% el PIB 
mundial.

Al desagregar por región, la mayor pérdida de ingresos 
provenientes del trabajo se dio en América LaƟ na y el 
Caribe, donde los ingresos se contrajeron el 19,3% y 
(10,3%), y en Asia y el Pacífi co, donde el número se esƟ -
ma en 6,6%.

Se profundizaron las brechas 
de califi cación, género y etarias

Como comentamos antes, a pesar de que el conjunto 
de los trabajadores y trabajadores se vio afectado de 
manera adversa por la pandemia del COVID-19, la misma 
produjo un empeoramiento de las brechas de califi cación, 
género y etarias al interior del mercado laboral. Es decir: 
los que estaban mal antes, ahora están peor.

Comenzando por la cuesƟ ón etaria, las estadísƟ cas 
del FMI muestran, tanto en las economías emergentes 
como avanzadas, que las tasas de desempleo han 
aumentado en los jóvenes y los trabajadores con 
menores califi caciones. En el caso de los trabajadores 
jóvenes, la tasa de desempleo en 2020 respecto al 
promedio del 2017-2019 subió 2,81 puntos porcentuales 
en las economías desarrolladas y 2,43 en las economías 
emergentes y en desarrollo.  En tanto, en los países 
desarrollados la tasa de desempleo de los trabajadores 
con menores califi caciones experimentó un aumento 
en 1,1 puntos porcentuales en 2020, mientras que los 
trabajadores con mayores califi caciones tuvieron un 
crecimiento del desempleo de 0,59 puntos porcentuales. 
Para el caso de las economías emergentes y en desarrollo, 
la tasa de desempleo de los trabajadores con menos 
califi caciones subió 1,15 puntos porcentuales, llegando 
a un desempleo del 11,4%.

En el caso de las mujeres se observa un comportamiento 
disƟ nto, según se trate de países desarrollados o 
en desarrollo. En cuanto a los primeros, las tasas 
de desempleo masculinas han resultado levemente 
mayores que las tasas de desempleo femeninas. En 
2020 el desempleo de varones aumentó 0,83 puntos 
porcentuales, mientras que el desempleo en mujeres 
subió 0,8 puntos porcentuales. 

En cambio, en las economías emergentes y en 
desarrollo, a parƟ r de las mismas estadísƟ cas del FMI, se 
visualiza que las mujeres vieron un aumento en la tasa 
de desempleo mayor que el de los varones. El desempleo 
femenino alcanzó para 2020 un 12,40%, registrando un 
incremento de 1,35 puntos porcentuales respecto a 
2019. En el caso de los varones, el desempleo masculino 
alcanzó en 2020 un 10,4%, registrando un aumento de 
1,25 puntos porcentuales. 

En términos de ingresos, el Informe Mundial sobre 
Salarios 2020-2021 de la OIT indica que las mujeres 
registraron una pérdida salarial mayor a la de los 
varones. Según esƟ maciones basadas en una muestra de 
28 países europeos se desprende que, sin los subsidios, 
en el segundo trimestre de 2020 la pérdida salarial para 
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FUENTE: FIDE, con datos de la OIT

Tasa de desempleo
Según calificación del trabajador

(en porcentaje)

Porcentaje Diferencia

las mujeres habría sido del 8,1%, frente al 5,4% para los 
hombres.

¿Qué políƟ cas se implementaron 
para miƟ gar el efecto COVID? 

Como hemos analizado en el número anterior de 
FIDE Coyuntura y Desarrollo, a nivel internacional se 
observan avances hacia la revalorización de la políƟ ca 
fi scal para apuntalar la recuperación. 

De hecho, en casi todos los países desarrollados y 
emergentes los estados brindaron contención a la eco-
nomía y al trabajo con el fi n de garanƟ zar la perma-
nencia de los trabajadores en sus puestos laborales 
como forma de priorizar la estructura producƟ va frente 
a los riesgos de destrucción del aparato producƟ vo por 
los lockdown.

En el caso de las economías avanzadas, los espacios 
fi scales y monetarios para llevar adelante este Ɵ po 
de políƟ cas son muchos mayores. Sus estructuras 
producƟ vas más integradas y la posición privilegiada 
en la jerarquía de monedas les han permiƟ do expandir 
el gasto público y la emisión monetaria en cifras récord 
para enfrentar la pandemia.

Tanto es así que las políƟ cas fi scales del grupo más 
importante de países desarrollados no Ɵ enen ante-
cedentes desde la Segunda Guerra Mundial, superando 
ampliamente los programas de incenƟ vo de la crisis de 
2008/09. 

En términos del PIB, y solo considerando los desem-
bolsos de la emergencia COVID-19 anunciados hasta el 
primer trimestre de 2021, Japón lleva la delantera con 
un gasto equivalente al 54% de su producto. Luego 
sigue Estados Unidos, con un 27,3%. A conƟ nuación, se 
encuentra el grupo de países del norte de Europa (como 
Suecia y Finlandia) con gastos equivalentes al 20%. En el 
mismo nivel están naciones europeas como Alemania y 
Austria. Canadá ha desembolsado en gasto público para 
atender la emergencia sanitaria más del 18% de su PIB. 
A ello le siguen Francia, Italia, España y Reino Unido, con 
el 15,8%, el 14,9%, el 11,1% y el 9,1% respecƟ vamente. 
En nuestra región, Brasil lleva la delantera, con un 12%. 
En el caso de la ArgenƟ na, la ayuda fi scal de emergencia 
alcanzó el 4,1%.

Además de lo anterior, y lejos de pensar en reƟ rar los 
programas de ayuda fi scal como han sugerido muchos 
economistas más ortodoxos, los países desarrollados 
han redoblado la apuesta y han lanzado planes fi scales 
aún más ambiciosos. 

Países desarrollados Países en desarrollo
DiferenciaPorcentaje
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FUENTE: FIDE, con datos de la FED

Estados Unidos
Crecimiento y productividad del trabajo en el largo plazo
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Solo por dar algunos ejemplos, EE.UU. aprobó un 
paquete por 1,9 billones de dólares a comienzos de 
marzo; el Reino Unido llevará adelante la prórroga 
de medidas como el plan de conservación de empleo 
durante 2021. Alemania, Francia, Italia y España han au-
mentado sus desembolsos fi scales en el marco de las 
nuevas restricciones. 

Junto con lo anterior, EE.UU. también anunció otras dos 
medidas complementarias a la emergencia COVID-19. Y 
aunque todavía forma parte del debate, estos planes 
Ɵ enen entre sus objeƟ vos el establecimiento de políƟ cas 
estructurales y de mediano plazo. 

Por un lado, un mega plan de infraestructura orientada 
a la reconversión verde, el cambio climáƟ co y la educación 
por 2,5 billones de dólares, llamado America Jobs Plan. 
Una especie de new deal medioambiental para impulsar 
la economía en post-pandemia. Por otro, la posibilidad 
de que este paquete se fi nancie mediante el aumento 
de impuestos a los super ricos, llamado Made in America 
Tax Plan.  Un paquete de medidas imposiƟ vas que Ɵ ene 
por fi nalidad reverƟ r la baja en impuestos a ganancias 
corporaƟ vas (aumentando la tasa de impuesto de 21% a 
28%) y los topes máximos de impuesto a la riqueza.

Recapitulando el conjunto de medidas, podemos 
mencionar tres grandes grupos de políƟ cas que se 
vinculan entre sí: (I) medidas y prestaciones monetarias 
en el marco de estrategias de sostenimiento de la 
relación laboral, (II) prestaciones por desocupación y 
(III) otros programas para otorgar seguridad económica 
a través de prestaciones monetarias a las personas y 
familias más afectadas.

En el primer área -prestaciones para el sostenimiento 
del empleo formal (I)-, se destacan las medidas de 
apoyo e incenƟ vos para mantener el vínculo con el/
la trabajador/a, permiƟ endo de esta manera una 
conƟ nuidad laboral pese a las suspensiones o a la 
reducción de la jornada laboral. En esta categoría entran 
aquellas prestaciones al trabajador/a por una proporción 
del salario mínimo, ingresos a los asalariados formales 
con suspensión, así como también exención de las 
contribuciones patronales. 

Asimismo, las prestaciones por desocupación (II) 
refi eren generalmente a las prestaciones de desempleo. 
Con el fi n de miƟ gar los efectos de la crisis, este Ɵ po 
de parƟ das se ha visto ampliado, ya sea a través de la 
relajación de los requisitos, en la extensión temporal de 
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Las políƟ cas fi scales del grupo más 
importante de países desarrollados no 
Ɵ enen antecedentes desde la Segunda 
Guerra Mundial, superando ampliamente 
los programas de incenƟ vo de la crisis de 
2008/09.

las prestaciones o en el aumento de los benefi cios. En 
este ítem se destacan los seguros de desempleo. 

Finalmente, la transferencia de ingresos a las familias 
(III) resultó un importante componente miƟ gador de la 
crisis socioeconómica. Así, los programas ampliados o 
creados tuvieron el objeƟ vo de compensar la pérdida 
de recursos monetarios familiares, brindando apoyo a 
través de ingresos sociales y bonos de emergencias para 
familias en situación de vulnerabilidad, trabajadores/as 
informales, precarizados/as, autónomos/as y desem-
pleados/as. 

Por úlƟ mo, existe una cuarta dimensión para tener 
en cuenta: el apoyo a las empresas. En este espacio se 
incluyen las suspensiones, diferimientos o reducciones 
temporarias de la carga imposiƟ va, así como líneas de 
fi nanciación accesibles, con el objeƟ vo de acompañar 
a las empresas. En líneas generales, todos los países 
brindaron contención crediƟ cia a las PyME a través de 
facilidades o nuevas líneas de fi nanciación. 

En países como Australia, Canadá y Japón los estados 

dieron subsidios directos a empresas para pagar salarios. 
En EE.UU. se brindó condonación de deudas conƟ ngentes 
para fl exibilizar la carga de pago de la nómina de 
trabajadores. Junto con ello, países como Francia, Japón, 
España o Estados Unidos han generado transferencias 
muy signifi caƟ vas a los hogares, incluyendo subsidios al 
desempleo. 

En el caso de los países en desarrollo y de América 
LaƟ na, aunque las magnitudes de los desembolsos han 
sido menores, casi todos ellos fl exibilizaron sus objeƟ vos 
fi scales y expandieron el gasto para contener la crisis 
sanitaria y social y garanƟ zar el cumplimiento de las 
medidas de aislamiento, acompañando con medidas de 
retención de empleo junto a ayuda social.

Mercado de trabajo en la ArgenƟ na

Al igual que en el resto de los países del mundo, los 
efectos de la pandemia en el mercado laboral argenƟ no 
han sido muy graves y han profundizado parcialmente 
las brechas pre-existentes. 

En cuanto a los niveles de ingresos, y a nivel nacional, 
disminuyó la canƟ dad de personas que percibieron 
ingresos: mientras que en el tercer trimestre del 2019 
la población con ingresos fue del 61,3%, para el mismo 
período en 2020 fue de 58,0%. 

Asimismo, el salario real conƟ nuó a la baja. Al deterioro 
registrado desde el fi n de 2015 con la implantación del 
modelo de desregulación cambiaria y apertura comercial 

Grupos de políticas orientadas a mitigar el efecto del COVID-19 

en el mercado de trabajo 
  
  Mantenimiento del empleo Seguridad económica Seguridad económica para familias  

   para desocupados y personas en la economía informal

Destinatarios Ocupados que vieron  Desocupados/as. Personas y familias en situación de
  afectada su jornada laboral   vulnerabilidad, trabajadoras/es
  o suspendidos   informales o precarizados, autóno 

    mos y desempleados

Instrumentos Subsidios a los sueldos y  Flexibilización en los requisitos Prestaciones para personas sin
  salarios, ingresos a los  para acceder a los seguros trabajos formales o registrados y
  asalariados/as formales,  de desempleo/cesantía. poblaciones vulneradas.
  reducción de las cargas 
  patronales.   

FUENTE: FIDE, con datos de la OIT.  
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y fi nanciera se le sumaron los efectos de la pandemia. 
Entre marzo de 2020 y marzo de 2021 hubo una caída 
de salario real del 4%. Desde diciembre de 2015 los 
trabajadores y trabajadoras registrados llevan perdido 
casi un 20% de poder de compra de sus salarios.

En cuanto al empleo, la caída en la tasa de empleo 
durante la pandemia ha sido heterogénea. Al desagregar 
por sectores se idenƟ fi ca que, si bien es cierto que todos 
presentaron una caída en la ocupación, algunos como 
construcción, servicio domésƟ co y hoteles y turismo 
resultaron fuertemente golpeados. Una explicación 
surge a través de que todas las medidas estaban 
previstas para una cuarentena más corta. A medida que 
la pandemia se extendió en el Ɵ empo, hubo impactos 
sectoriales más profundos y cambios en los patrones de 
demanda que refl ejan un desajuste respecto a la oferta 
de trabajo. 

Respecto a la economía informal, la construcción y el 
trabajo domésƟ co son sectores con alta intensidad en 
mano de obra y elevado grado de no regularización, que 
se han visto especialmente afectados por la pandemia. 
Entre los moƟ vos, además de la propia fragilidad de 
ambos Ɵ pos de empleo, se incluyen las restricciones 
de movilidad, que no permiơ an que trabajadores/as no 
regularizados cerƟ fi caran los permisos de circulación, 

dinámicas laborales de cercanías con otros trabajadores/
as/personas y, sobre todo, la imposibilidad del teletrabajo. 

En la ArgenƟ na los sectores “hoteles y restaurantes” 
y “transporte y comunicaciones” son quienes mayor 
empleo generan, junto con “esparcimiento” (recitales, 
centros culturales, otros) y “servicios personales”. En el 
caso de “servicios domésƟ cos” y “construcción”, ambos 
en conjunto representan casi el 10% total del empleo (4 
millones de puestos de trabajo). Para diciembre, estos 
sectores conƟ nuaron presentando una caída interanual: 
hoteles y restaurantes (-19,5%), construcción (-15,6%), 
explotación de minas y canteras (-7,6%) y servicios 
comunitarios, sociales y personales (-5,7%). Esto evi-
dencia un proceso de destrucción de empleo desde el 
inicio de la pandemia.           

En el caso de los países en desarrollo y de 
América LaƟ na, aunque las magnitudes de 
los desembolsos han sido menores, casi todos 
ellos fl exibilizaron sus objeƟ vos fi scales y 
expandieron el gasto para contener la crisis, 
acompañando con medidas de retención de 
empleo junto a ayuda social.

Nota: salario nivel general periodo dic-15 a oct-16 proyectado en base a estimaciones propias 
FUENTE: FIDE, con datos de INDEC, Min. Trabajo y IPC provincias

 Argentina 
Poder de compra del salario

(en índice 2004 = 100)2004=100
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La situación de empresas también se vio muy 
deteriorada. Según datos de AFIP sobre empleadores/as 
registrados/as en el sistema de seguridad social, durante 
2020 se perdieron un total de 20.973 empresas. Al igual 
que con el salario real, la situación parơ a de un punto 
muy frágil, producto de la crisis heredada en la que la 
pandemia la agravó. A las empresas cerradas en 2020 se 
suma que, durante 2018-19, la reducción neta alcanzó a 
22.083 fi rmas. La pérdida total de empresas desde 2017 
asciende a más de 40.000.

En este contexto, se destacan algunas de las siguientes 
medidas ejecutadas por el Gobierno para retener el 
empleo: la creación del Fondo de Afectación Específi ca 
que facilita el acceso a préstamos para las PyME, la 
prohibición de despidos sin causa justa, la creación del 
�Programa de Asistencia de Emergencia al Trabajo y la 
Producción� (ATP), que permite una reducción del 95% 
en contribuciones patronales, así como una asignación 
compensatoria al salario en empresas privadas, o el 

aumento en el monto mínimo y máximo de los pagos 
mensuales del seguro de desempleo. 

También se destacan los planes de ayuda para las 
obligaciones imposiƟ vas, aduaneras y de recursos de la 
seguridad social. Asimismo,  se suspendieron los pagos 
mensuales del impuesto a la renta de las empresas y se 
postergó el pago del IVA.

Finalmente, en la ArgenƟ na, el “Ingreso Familiar de 
Emergencia (IFE)” consisƟ ó en la principal políƟ ca de 
transferencia directa a trabajadores/as de la economía 
informal, de casas parƟ culares y monotribuƟ stas. También 
se duplicó el monto de la Asignación Universal por Hijo 
(AUH) y la Asignación Universal por Embarazo (AUE), y se 
autorizaron bonos de hasta $3.000 para jubilados/as.

La crisis afecta sin dudas a toda la sociedad, pero 
impacta mucho más a los hogares que ya se encontraban 
en la pobreza. La emergencia sanitaria acarreó difi -
cultades más allá del empleo formal, y aquellos hogares 
monoparentales, las parejas con niños/as o las familias 
extendidas, junto con las personas mayores y los jóvenes, 
fueron quienes mayores difi cultades encontraron para 
insertarse o gozar de condiciones dignas en el mercado 
laboral.

Asalariados registrados del sector privado

Según rama de actividad de la ocupación principal   
Total Argentina   
(en miles de personas)
   
 dic-19 dic-20* Variación respecto
    a diciembre del 2019

Hoteles y restaurantes  268,3   216,1  -19,46%
Construcción  397,1   335,0  -15,64%
Explotación de minas y canteras  85,4   78,9  -7,59%
Servicios comunitarios, sociales y personales  384,7   362,9  -5,66%
Enseñanza  412,7   395,8  -4,08%
Transporte, almacenamiento y comunicación  536,5   515,4  -3,92%
Intermediación fi nanciera  158,8   155,1  -2,36%
Comercio y reparaciones  1.121,1   1.096,1  -2,23%
Agricultura, ganaderÍa, caza y silvicultura  326,1   320,6  -1,67%
Suministro de electricidad, gas y agua  74,2   73,9  -0,39%
Servicios sociales y de salud  325,9   327,1  0,38%
Actividades inmobiliarias, empresariales y de alquiler  832,8   836,9  0,49%
Industrias manufactureras  1.084,2   1.091,3  0,65%
Pesca  12,2   12,5  1,99%
Sin especifi car  0,9   1,0  16,25%

Total   6.020,7   5.818,6  -3,36%
  
FUENTE: FIDE, cion datos del Ministerio de Trabajo   

La crisis afecta sin dudas a toda la sociedad, 
pero impacta mucho más a los hogares que ya 
se encontraban en la pobreza. 
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La tasa de acƟ vidad, así como el nivel de 
desocupación, no logran encontrarse en los 
mismos niveles pre-pandemia. 

En cuanto se diferencia en géneros, las mujeres se 
han visto más expuestas al desempleo y más afectadas 
en promedio que los hombres. A nivel global, la tasa 
de ocupación mundial femenina se redujo un 5%, 
en comparación al 3,9% de los varones. En el caso de 
la ArgenƟ na, la tasa de acƟ vidad –calculada como 
porcentaje entre la población económicamente acƟ va 
y la población de referencia– de las mujeres (47,5%) 
resultó menor que la de los varones (68,4%), en tanto 
la tasa de empleo refl ejó un 41,9% para mujeres y un 
61,4% para varones. Lo importante es destacar que la 
tasa de acƟ vidad, así como el nivel de desocupación, no 
logran encontrarse en los mismos niveles pre-pandemia. 
Además, si bien ambas tasas mejoran, desde hace unos 
meses la brecha entre varones y mujeres en la acƟ vidad 
laboral se agranda mientras que, en el caso de la tasa de 
desocupación, si bien no logra cerrarse la distancia entre 
varones y mujeres, parece haber una tendencia a reducir 
las diferencias. 

Por otra parte, la cuesƟ ón etaria no es menor. Los 
varones de 30 a 65 años son quienes predominan en 
la tasa de empleo, seguidos por las mujeres del mismo 
rango etario. Luego, en mujeres y varones jóvenes la 
caída interanual entre el IVT2019 y IVT2020 es aún 
mayor, viéndose especialmente perjudicadas las mujeres 
jóvenes. Las mujeres y varones de hasta 29 años, con 
poca educación formal y con trabajos informales, se han 

visto especialmente perjudicados. Una cuesƟ ón para 
resaltar es la del trabajo domésƟ co: el mismo �empuja� 
la tasa de informalidad global de las mujeres debido a 
su alto grado de feminización (más del 90% de quienes 
trabajan remuneradamente en hogares son mujeres).

En el caso de los trabajos califi cados, una de las 
variables para su califi cación son los estudios secunda-
rios/universitarios/otros. Así, en ArgenƟ na, y según los 
úlƟ mos datos del INDEC, aquellas personas con estudios 
universitarios percibieron una menor reducción del 
empleo (-7,6%) en comparación con quienes Ɵ enen los 
estudios primarios incompletos (-28%).

El rol clave de la políƟ ca fi scal

La gravedad de la crisis desatada por la pandemia del 
COVID-19 ha hecho que el mundo del trabajo sea una 
de las dimensiones de la vida economía más afectadas. 
Por sus caracterísƟ cas de crisis sanitaria, cuyos puntos 
centrales pasan por el sostenimiento de la distancia social 

FUENTE: FIDE, con datos de INDEC

Argentina
Desocupación en 2019 y 2020

(en índice IV trim’19 = 100)IV trim’19=100
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Una de las salidas posibles es devolverle la 
centralidad al Estado. Poner a la políƟ ca 
pública, sobre todo a la políƟ ca fi scal, como 
eje promotor y orientador de la demanda.

y disminuir la circulación de personas para garanƟ zar 
la reducción de los contagios, los trabajadores de 
acƟ vidades de ramas de gastronomía, entretenimiento, 
hotelería, transporte y servicios personales han sido los 
más golpeados. 

Paradójicamente, como dijimos, durante los úlƟ mos 
40 años éstos han sido los sectores más dinámicos en la 
creación de empleo a nivel global. Además, son fuente 
principal de empleo e ingreso de la base de la pirámide 
social de trabajadores. 

La prolongación de las medidas de restricción sanitaria, 
que perfi la cambios en los patrones de demanda en el 
mediano plazo, y un crecimiento más acelerado en la 
automaƟ zación de procesos administraƟ vos y productos 
hacen pensar que el mundo del trabajo luego de la 
pandemia será disƟ nto. 

Se hace cada vez más fuerte el escenario en donde, 

producto de estas transformaciones, la recuperación 
de los niveles de empleo no será igual de rápida que 
la recuperación de la acƟ vidad. De tratarse de un salto 
tecnológico que se acelera, la adopción de nuevas 
tecnologías más efi cientes en el uso de la fuerza de 
trabajo, especialmente en las acƟ vidades menos 
califi cadas, haría que la recuperación económica, por sí 
sola, pueda no alcanzar para recuperar todo el terreno 
perdido del empleo. Evaluar las condiciones de vuelta 
a la normalidad en el mundo del trabajo es un punto 
central de los meses que siguen.

Asimismo, la crisis de empleo también ha hecho que 
los sectores más vulnerables lo sean todavía más. La 
pandemia ha agravado las brechas de género, etarias y 
de califi cación al interior del mercado de trabajo. Eso se 
observa al considerar el crecimiento en el desempleo y la 
pérdida de ingresos para grupos de disƟ nta califi cación, 
disƟ nguiendo por edades y entre varones y mujeres.

Una de las salidas posibles es devolverle la centralidad 
al Estado. Poner a la políƟ ca pública, sobre todo a la 
políƟ ca fi scal, como eje promotor y orientador de la 
demanda mediante planes de promoción del empleo 
de baja intensidad, en disƟ ntas áreas que van desde la 
infraestructura local, sanitaria y educaƟ va, la prestación 
de servicios de cuidado y/o el reciclaje, la reforestación 
u otras acƟ vidades relacionadas con la economía verde.

Argentina
Desempleo según nivel educativo

(en % del total)

FUENTE: FIDE, con datos del INDEC

Porcentaje
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A un siglo de YPF, 

la oportunidad de las 

energías renovables

LITIO EN ARGENTINA

YPF al espejo del desaİ o del liƟ o

El año que viene, más exactamente el 3 de junio, se 
cumplirá un siglo de la creación de YPF, que convirƟ ó a 
la ArgenƟ na en el segundo país del mundo y primero 
en América en tener una empresa petrolera estatal y 
nacional integrada verƟ calmente, del yacimiento al 
automóvil. El gobierno radical de Hipólito Yrigoyen creó 
YPF y Juan Domingo Perón nacionalizó los hidrocarburos, 
asegurando políƟ camente el mayor respaldo jurídico 
posible a la soberanía petrolera y al futuro de YPF través 
del arơ culo 40 de la ConsƟ tución Nacional reformada en 
1949. En tan solo seis años, hasta el golpe de Estado de 
1955, la producción de petróleo se incrementó en más 
de un 60%. 

Nuestra petrolera estatal fue durante varios períodos 
del siglo XX la mayor empresa de América LaƟ na y, en 
periodos más extensos, la empresa más grande y el mayor 
empleador de la ArgenƟ na. Varios pueblos y ciudades de 
nuestro país le deben su existencia, y actualmente varias 
provincias y pueblos dependen económica y fi scalmente 
de YPF. Su estructura verƟ calizada incluía el desarrollo 
de tecnología de punta para la industria petrolera, que 
ya en las décadas de 1950 y 1960 se exportaba a países 
centrales como Francia o Canadá.

Cuando en 1907 se encontró petróleo por primera 

vez en Comodoro Rivadavia, ciertamente la discusión 
sobre soberanía y desarrollo de la industria petrolera 
tenía aspectos abstractos y a la vez pioneros, ya que el 
rol de los combusƟ bles fósiles como columna vertebral 
de la economía mundial y el hecho geopolíƟ co más 
importante desde la revolución industrial todavía no era 
una realidad, sino una suposición sobre el futuro. 

Sólo unos pocos imaginaban que la población se 
movería masivamente en automóviles parƟ culares y que 
éstos darían muerte al tren y reemplazarían el transporte 
público (como tranvías, trolebuses o subterráneos) que 
no uƟ lizaba combusƟ bles fósiles.  

A unos pocos meses del centenario de la creación de 
la mayor empresa argenƟ na, nos encontramos ante una 
triste realidad que refl eja el deterioro social y políƟ co 
del país después de un siglo de dictaduras y gobiernos 
neoliberales, que han fragmentado totalmente la 
políƟ ca pública de los recursos naturales a un mínimo 
denominador con consecuencias que, de no reverƟ rse, 
nos harán perder una ventana de oportunidad única en 
un siglo para el desarrollo económico social y cienơ fi co 
de la ArgenƟ na. 

El triángulo del liƟ o

La ArgenƟ na forma parte de “el triángulo del liƟ o”, 
donde se encuentran los mayores yacimientos del 
mundo, que comparƟ mos con Bolivia y Chile y de los 
que nuestro país posee los de mayor calidad y menores 
costos de extracción. Tan es así que la revista Forbes se 
viene refi riendo al triangulo hace ya muchos años como 
“la Arabia Saudita del liƟ o”. Cabe preguntarse entonces 
porqué recién en este úlƟ mo año el liƟ o parece haber 
tomado un fuerte impulso en la discusión pública, 
mediáƟ ca, parlamentaria y en la agenda de gobierno, 
especialmente por fuera de los ámbitos acotados donde 
se venía gestando de forma sigilosa. 

Nicolás Gutman

Politólogo. Magister en Economía y Políticas Públicas. 

Responsable del área ambiental del CESO.
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Distribución de la producción mundial de litio (LCE)
Año 2017

(en toneladas y como % del total)

El liƟ o es un insumo clave en la transición de 
la matriz energéƟ ca global, en previsión de 
un aceleramiento en la transición a nuevas 
fuentes de energía que están reemplazando a 
los combusƟ bles fósiles. 

El liƟ o es un insumo clave en la transición de la matriz 
energéƟ ca global, en previsión de un aceleramiento 
en la transición a nuevas fuentes de energía que están 
reemplazando a los combusƟ bles fósiles en su fase 
declinante lo hace un factor central en la geopolíƟ ca de 
los recursos naturales de este siglo.  

El liƟ o es el mineral más liviano de la tabla periódica y 
Ɵ ene caracterísƟ cas que lo hacen irremplazable en varias 
cadenas industriales y tecnológicas. Como tal, se viene 
uƟ lizando desde hace décadas en las industrias del vidrio, 
cerámica, lubricantes, caucho sintéƟ co, farmacéuƟ ca y la 
del aluminio. Además, es central en la electrónica, ya que 
teléfonos celulares y computadoras portáƟ les funcionan 
con baterías de ion-liƟ o. Asimismo, es un insumo 
insusƟ tuible en la industria militar, espacial, satelital y la 
de fusión nuclear con fi nes pacífi cos. 

En 2017 el expresidente norteamericano Donald Trump 

fi rmó la Orden EjecuƟ va sobre minerales estratégicos 
para la seguridad nacional. Al siguiente año, el Ministerio 
del Interior de los Estados Unidos publicó el listado con 
los 35 minerales considerados críƟ cos e irremplazables 
para la seguridad interna: el liƟ o está en el tope de la lista 
junto a los minerales denominados “Ɵ erras raras”, que 
incluyen entre otros al lutecio, holmio, terbio, gadolinio, 
neodimio, lantano, itrio y cerio. 

Veinte años antes, en 1997, FMC-Lithium CorporaƟ on, 
hoy llamada Livent, comenzó a explotar uno de los 
mayores yacimientos operaƟ vos de liƟ o del mundo, el 
Salar del Hombre Muerto, en Catamarca. Tanto Livent 
como Albermale, que extrae liƟ o en el norte de Chile, 
son desprendimientos comerciales de la Comisión de 
Energía Atómica de los Estados Unidos, que buscaba 
la provisión de hidróxido de liƟ o para la bomba-H, 
armamento termonuclear y el desarrollo de la tecnología 
satelital y aeroespacial, y en donde probablemente el 
gobierno norteamericano siga teniendo fuerơ simos 
lazos fi nancieros, políƟ cos y de seguridad nacional. 

No es casualidad que tanto el yacimiento polimetálico 
Bajo de la Alumbrera en Catamarca y el Salar del Hombre 
Muerto, de liƟ o en el límite con la provincia de Salta, 
hayan comenzado sus operaciones en 1997. La entrada 
de la megaminería al país se enmarcó en un proceso 

FUENTE: El Autor, con datos del Deutsche Bank (2016)
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de varias etapas de privaƟ zaciones, extranjerización 
del sector y la adopción de procesos extracƟ vistas 
de los recursos minerales dependiente fi nanciera y 
tecnológicamente de las cadenas globales oligopólicas 
de la industria minera.   

La megaminería como antecedente a la 
explotación de liƟ o en la ArgenƟ na

Durante el gobierno del expresidente Carlos Menem se 
diseñó la arquitectura jurídica y legal para la entrega de 
los yacimientos, con un fuerte apoyo fi nanciero del Banco 
Mundial y del Banco Interamericano de Desarrollo. Este 
proceso culminó con la reforma total del Código Minero 
en 1997 y el traspaso del domino original de los recursos 
del subsuelo a las provincias en el marco de la reforma 
consƟ tuyente, que permiƟ ó alargar la conƟ nuidad del 
proyecto políƟ co neoliberal. 

Con el mencionado andamiaje legal y las élites 
provinciales como decisores úlƟ mos de la políƟ ca sobre 
el acceso a los yacimientos de liƟ o, la capacidad de 
pensar un desarrollo nacional integral y de desarrollo 
cienơ fi co-tecnológico a mediano o largo plazo queda 
limitada, en tanto las negociaciones con las corpo-
raciones globales se hacen desde una situación de 

debilidad políƟ ca e insƟ tucional. 

La Ley de promoción minera 20.551, de 1973, tuvo un 
espíritu industrialista, con la creación de instrumentos 
y organismos de fomento por parte del Estado, como 
por ejemplo el Banco Nacional de Fomento Minero, 
la fi jación de precios sostén a productos de interés 
para el desarrollo industrial, la creación de reservas 
minerales estratégicas y el fomento al cooperaƟ vismo 
y a las industrias locales. Pero la dictadura se ensañó 
especialmente con el desmantelamiento del sector: en 
1979 la Ley 22.095 quita el apoyo a las empresas de 
capital nacional, suprime el cooperaƟ vismo incluyendo 
varios episodios de violencia, represión y desaparición 
forzada de trabajadores mineros, susƟ tuyendo los 
esquemas estatales de promoción sectorial por la 
inversión extranjera y la libre comercialización en el país, 
que internalizó los precios del mercado internacional. 

El código minero actual y las leyes, normaƟ vas y decre-
tos relacionados son una conƟ nuidad del proyecto 
neoliberal que comenzó con la dictadura y se terminó 
de concretar en la década menemista; toda la normaƟ va 
minera posterior a las reformas de la década del ‘90 
son cambios superfi ciales, generalmente relacionados a 
captar un pequeño porcentaje de la renta minera de las 
mulƟ nacionales en momentos de crisis económicas o de 

Principales productores de litio
Año 2015

(como % del total)

FUENTE: El Autor, con datos del Deutsche Bank (2016)
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fuerte inestabilidad fi nanciera, como sucedió en los años 
siguientes a la crisis de 2001. 

La Ley de inversiones mineras 24.196/93, el acuerdo 
federal minero Ley 24.228/93 y la Ley de Reordenamiento 
Minero 24.224/93 permiten que cualquier individuo 
pueda adquirir concesiones sobre los salares de la Puna 
y disponer de éstas con absoluta libertad, a cambio 
de una módica regalía de un máximo del 3% del valor 
(no en el mercado internacional, sino sobre el valor de 
extracción en boca de mina) a través de una declaración 
jurada presentada por la misma empresa. 

Este sistema de declaraciones juradas se uƟ liza también 
para las minas polimetálicas a cielo abierto, claudicando 
de esta forma de una fi scalización efecƟ va de nuestros 
recursos naturales, ya que no se ha discuƟ do siquiera 
un sistema de laboratorios nacionales que verifi quen la 
veracidad de estas declaraciones y que se podría poner 
en marcha con una módica inversión y con los recursos 
humanos y cienơ fi cos existentes. 

En este marco regulatorio las empresas pueden vender, 
hipotecar, arrendar, ceder, concesionar y heredar estos 
yacimientos estratégicos, además de explotarlos al ritmo 
y escala que crean conveniente según sus intereses 
parƟ culares incluyendo la intensidad y gravedad de la 
afectación ambiental de los frágiles ecosistemas de la 
Puna. 

Las experiencias de Chile y Bolivia

Esta situación que combina una fuerte fragmentación 
políƟ ca sobre el aprovechamiento, regulación y fi scaliza-
ción de los yacimientos de liƟ o contrasta fuertemente con 
el escenario en los países limítrofes del triángulo del liƟ o. 

En 1979, bajo la dictadura de Augusto Pinochet, se 
publica el Decreto Ley No. 2.886, por el cual el liƟ o de 
los yacimientos chilenos quedó reservado, por razones 
de interés nacional, para el Estado y se lo excluyó del 
régimen concesional minero, dando la tutela a la 
Comisión Chilena de Energía Nuclear (CCHEN). En el 
mismo instrumento jurídico se insƟ tuyó que el liƟ o no 
podrá ser objeto de ninguna clase de actos jurídicos, 
sino cuando los mismos se ejecutasen o celebrasen 
por la CCHEN o con su autorización. Adicionalmente se 
reformó el Código de Minería, eliminando al uranio, al 
liƟ o y al torio como elementos sobre los que se podía 
establecer pertenencia minera, es decir, dejándolos 
fuera del régimen concesional de los minerales. Al año 

La entrada de la megaminería al país se 
enmarcó en un proceso de privaƟ zaciones, 
extranjerización del sector y adopción de 
procesos extracƟ vistas dependiente fi nanciera 
y tecnológicamente de las cadenas globales 
oligopólicas de la industria minera.

siguiente, en la ConsƟ tución Nacional reformada en plena 
dictadura se determinaron los minerales no suscepƟ bles 
de concesión, llevando así al liƟ o a ser un mineral 
estratégico no concesionable y bajo la administración 
directa del Estado chileno. 

En 1983 el Código Minero chileno fue reformulado por 
la cúpula militar, confi rmando la concesión de todos los 
minerales bajo el régimen de propiedad plena garanƟ zado 
por la ConsƟ tución, con excepción del liƟ o. Sin embargo, 
debido a las concesiones preexistentes previas al 
Decreto 2.886, surgió un sistema mixto en donde las 
empresas que ya tenían pedimentos sobre los salares 
dieron origen a los actuales proyectos de Albermale y 
Soquimich (SQM). Esta úlƟ ma empresa explota el Salar 
de Atacama y se ha expandido fuertemente en la úlƟ ma 
década, con ofi cinas en más de 20 países y clientes en 
más de 100, con cinco áreas comerciales que van desde 
el liƟ o y sus derivados hasta el potasio y la nutrición 
vegetal especializada, demostrando las posibilidades de 
diversifi cación y especialización que existen hoy en estos 
proyectos, así como la concentración del sector en pocas 
empresas transnacionales. 

Varios parƟ dos de oposición al actual gobierno de 
SebasƟ án Piñera presentaron en 2019, en forma conjunta 
y con un amplio apoyo social, el proyecto de ley para la 
creación de la Empresa Nacional del LiƟ o de Chile, de forma 
que, según los senadores fi rmantes, el vecino país avance 
en las cadenas de valor, industrialización y diversifi cación 
de su matriz producƟ va, remarcando que “Creemos 
que llegó la hora de aprovechar nuestras riquezas, 
tenemos una experiencia frustrante en el desempeño 
de Soquimich y con intentos de CORFO (Corporación de 
Fomento de la Producción) que han fracasado. Chile no 
Ɵ ene una insƟ tucionalidad sufi cientemente sólida para 
coordinar la explotación del liƟ o; estamos haciendo una 
propuesta responsable de futuro, que cambie el histórico 
modelo extracƟ vista que ha seguido Chile con todas sus 
riquezas, benefi ciando siempre a grupos pequeños, a los 
poderosos de siempre, pero que no agrega desarrollo 
de capacidades, encadenamientos de valor, generación 
de industria que de empleos decentes para la mayoría y 
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En este marco regulatorio las empresas 
pueden vender, hipotecar, arrendar, ceder, 
concesionar y heredar estos yacimientos 
estratégicos, además de explotarlos al ritmo 
y escala que crean conveniente según sus 
intereses parƟ culares incluyendo la intensidad 
y gravedad de la afectación ambiental de los 
frágiles ecosistemas de la Puna. 

riquezas y oportunidades de desarrollo para las futuras 
generaciones.”1

En tanto, en Bolivia el ex presidente Evo Morales 
nacionalizó los yacimientos de liƟ o en 2007 a través 
del Decreto Superno 29.117 y al año siguiente declaró 
prioridad nacional el Plan de Industrialización de los 
Recursos del Salar de Uyuni, el mayor salar con reservas 
de liƟ o del planeta. El mapa de ruta del gobierno de 
Morales incluyó no solamente la nacionalización de 
los yacimientos, sino también el desarrollo cienơ fi co y 
tecnológico nacional relacionado a la cadena de valor 
del liƟ o a través de la Corporación Minera de Bolivia 
(COMIBOL), la empresa pública encargada de administrar 
la cadena producƟ va minera. 

La ConsƟ tución del Estado Plurinacional de Bolivia, 
nacida de la Asamblea ConsƟ tuyente bajo el gobierno de 
Morales en 2009, profundiza el camino abierto con los 
decretos de los dos años anteriores, declarando al liƟ o 
como recurso estratégico, y enmarca el camino boliviano 
de industrialización de los recursos evaporíƟ cos en tres 
fases que van “del salar a la batería” en el marco jurídico 
más sólido y diİ cil de desandar: la nueva ConsƟ tución. 

En 2017 se crea la empresa estatal Yacimientos de 
LiƟ o Bolivianos, que a nivel piloto ya completó el pasaje 
“del salar a la batería”, lo que signifi ca que se probó 
exitosamente la verƟ calización de la cadena desde 
la extracción de carbonato de liƟ o de pureza grado 
batería, su transformación química a material catódico, 
el armado de las celdas y llegar al ensamblado de las 
baterías de ion-liƟ o. Parte de las baterías producidas 
en YLB están siendo uƟ lizadas en sistemas fotovoltaicos 
en zonas rurales que no se encuentran conectadas al 
sistema eléctrico nacional.

Las situaciones de Bolivia y Chile muestran los 
diferentes caminos, difi cultades y opciones de políƟ ca 
pública, industrial, tecnológica, ambiental y de desarrollo 

de las riquezas liƟ feras. ArgenƟ na es el único país del 
triángulo del liƟ o que no declaró al liƟ o como recurso 
natural estratégico. Si bien a nivel de las legislaturas 
provinciales con yacimientos síi se lo hizo, estas 
declaraciones no Ɵ enen incidencia sobre la situación 
actual, ya que no modifi can al Código Minero y, en los 
hechos, no suspenden ni modifi can el régimen de libres 
concesiones mineras vigente. 

La necesidad de una empresa nacional de liƟ o 
verƟ calmente integrada y controlada por el 
Estado

El Estado argenƟ no, tanto a nivel local, provincial 
o como Nación, es de los tres países el que menos 
ha desarrollado políƟ cas sectoriales integradas para 
parƟ cipar del negocio y la cadena global de valor del liƟ o, 
más allá del primer estadio, que es el de la concesión 
de los yacimientos a empresas y conglomerados 
extranjeros. Sin embargo, a nivel parlamentario existen 
varios proyectos de ley presentados que preceden a la 
iniciaƟ va chilena de crear una empresa nacional de liƟ o.

En 2014 los diputados nacionales Carlos Heller 
y Juan Carlos Junio, del ParƟ do Solidario, y con el 
acompañamiento de varios diputados de la bancada 
ofi cialista del Frente para la Victoria, presentaron 
el Proyecto de ley 2598-D-16, “Régimen legal de la 
explotación del liƟ o y sus derivados”2, en el que trabajó 
intensamente un equipo interdisciplinario relacionado al 
Centro Cultural de la Cooperación. 

El proyecto de ley propone la creación de una 
empresa nacional verƟ calizada con parƟ cipación estatal: 
Yacimientos Estratégicos de LiƟ o Sociedad del Estado, 
que a su vez incluye la creación de la Comisión Nacional 
de Explotación del LiƟ o, un cuerpo colegiado conformado 
por un representante por cada provincia con yacimientos 
liơ feros, uno por el Ministerio de Desarrollo ProducƟ vo, 
uno por el Ministerio de Ambiente y Desarrollo 
Sostenible, uno por el Ministerio de Ciencia Tecnología 
e Innovación, un representante por el Poder EjecuƟ vo, 
uno por el CONICET y un representante de los pueblos 
originarios de la Puna. A su vez, dentro de la Comisión 
Nacional de Explotación del LiƟ o se crea el Fondo 
Nacional para la Valoración del LiƟ o (FONVAL), desƟ nado 
a fondear y asegurar las fuertes inyecciones de capital 
necesarias para el área de invesƟ gación, desarrollo e 
innovación (I+D+I) que requiere la cadena del liƟ o. 

 
El Foro Interuniversitario de Especialistas de LiƟ o de la 
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Valor y precio medio por kg de exportaciones argentinas de carbonato de litio 
Evolución comparada

(en dólares)

ArgenƟ na también ha expresado en un comunicado3 
la necesidad de crear una Comisión Nacional del LiƟ o, 
remarcando que “en la tecnología del liƟ o se abre 
un abanico muy diverso de desarrollos; desde grasas 
lubricantes, pasando por baterías, nuevas tecnologías 
de extracción, hidróxido y liƟ o metálico, captura de 
carbono, almacenamiento de hidrógeno, separación 
isotópica para reactores de fi sión, hasta detectores de 
neutrones en los futuros reactores de fusión. El liƟ o 
conforma un elemento clave de un nuevo paradigma 
energéƟ co renovable y sustentable de electromovilidad, 
nueva infraestructura energéƟ ca, redes inteligentes, 
generación distribuida y desconcentrada y renovación 
del hábitat, que son claves en la transición energéƟ ca” 
resaltando además el camino cienơ fi co ya recorrido por 
las universidades nacionales, el CONICET, YTEC, CNEA, 
INTI e INVAP.

El proyecto de ley manƟ ene de mínima todos los 
benefi cios económicos que corresponden a cada 
provincia en donde se encuentran los yacimientos, 
tal como se negoció en la reforma consƟ tuyente y 
según el régimen actual, y con seguridad de benefi cios 
mucho mayores una vez que la empresa nacional esté 
funcionando y consolidada. 

Crear una empresa nacional verƟ calizada e integrada 
permite que el país pueda entrar en la carrera tecnológica 
y de transición energéƟ ca global que está cambiando al 

mundo y de la que es imposible parƟ cipar solamente 
desde las capacidades provinciales. 

El liƟ o y los desaİ os actuales de la 
electromovilidad

Hoy, a un año de cumplirse un cuarto de siglo de la 
reforma del Código Minero y la entrada al país de grandes 
proyectos mineros que uƟ lizan tecnologías maduras 
y de baja complejidad, ninguna provincia o empresa 
de origen nacional explota directamente yacimientos 
polimetálicos en su territorio, con la excepción de 
algunas empresas “junior” locales creadas para ser 
socias de las corporaciones extranjeras, pero que no 
cuentan con tecnología o capital propio para funcionar 
de forma independiente o en la escala en la que hoy se 
llevan a cabo los proyectos, que en promedio requieren 
inversiones iniciales cercanas a los 1.300 millones de 
dólares. 

La industria automotriz global esta transicionando a la 
electromovilidad con mayor rapidez de lo que se preveía, 
impulsando a su vez a la industria del transporte urbano, 
interurbano y de logísƟ ca. En Noruega ya se venden más 
autos eléctricos que a combusƟ ón; China desarrolló 
nuevas marcas de autos y de SUV de alta gama, en 
su totalidad eléctricos, que ya están disputando los 
mercados de Europa y Norteamérica; Land Rover y 

FUENTE:El autor, con datos deL INDEC

Valor
Millones de dólares

Precio FOB
Dólares
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BMW anunciaron que en 2030 dejarán de fabricar 
automóviles a combusƟ ón interna y toda su gama será 
hibrida o eléctrica; las grandes automotrices se están 
reorganizando para la transición. A comienzos del siglo 
XX, con la llegada del automóvil a combusƟ ón, exisơ an 
decenas de fábricas y marcas en cada país, que se fueron 
consolidando hasta quedar solamente tres grupos en 
Estados Unidos: General Motors, Ford y Chrysler. Un 
proceso similar sucedió en Europa, en donde, de más de 
60 empresas automotrices, fi nalmente quedaron tres, 
dos o una por país. 

Hoy vemos una situación similar con la llegada del 
automóvil eléctrico. Están surgiendo nuevas empresas 
que vienen a compeƟ r con autos de alơ sima sofi sƟ cación 
y que en muchos casos superan en calidad y tecnología 
a las automotrices tradicionales, tales como Nio, 
Lucid, Rivian, Polestar, Xpeng, Tesla o LiAuto. Algunas 
tecnologías que hoy ganan mercado pueden no ser 
viables en unos años; marcas establecidas del sector 
automotriz global van a desaparecer, ser absorbidas o 
coexisƟ r con un nuevo pelotón de nuevas empresas que 
comienzan desde cero con el auto eléctrico con baterías 
de ion-liƟ o. 

En 2020 la venta de vehículos eléctricos (EV) aumentó 
un 41% respecto al año anterior, llegando a más de 3 
millones, o un 4,6% de las ventas globales, en un año 
donde el mercado automotor se contrajo un 6% debido 

a la pandemia y la recesión, a lo que se suman más de 
600.000 colecƟ vos eléctricos y 31.000 camiones4.  Ya 
en el primer trimestre de este año las ventas de EV 
aumentaron otro 140% respecto de 2020, año en que 
el mercado de EV fue de 120.000 millones de dólares, 
sumado a más de 15.000 millones en subsidios directos, 
cuando en 2011 se habían vendido apenas menos de 
50.000 EV en todo el mundo. 

La caída sostenida del precio de las baterías de ion-
liƟ o y el compromiso de varios países de subsidiar la 
compra y diferir los impuestos para estos vehículos está 
acelerando la transición. Para 2030 las ventas anuales 
de EV se esƟ man en 28 millones de unidades y en 2040 
llegarán a 56 millones al año. Con esto se espera que en 
2040 circulen unos 500 millones de EV, o sea un 30% de 
los vehículos en circulación. 

El segmento de los EV será el principal impulsor de 
consumo de liƟ o en el futuro; a su vez, la demanda 
en el mundo desarrollado está impulsada por fuertes 
subsidios a la compra, rebajas en los impuestos locales 
o provinciales, ventajas en el estacionamiento, peajes 
o circulación e inclusive tres años graƟ s de carga con la 
compra de un 0 Kilómetro en las estaciones de recarga 
que empresas como Tesla están construyendo en las 
principales rutas y ciudades de Norteamérica. 

La transición a la electromovilidad ya comenzó; el 

Proyección global de la demanda total de litio 
2018-2025

(en toneladas LCE)

FUENTE: El Autor, con datos de Stormorow (2017)

Toneladas
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declive de la movilidad a combusƟ ón es sólo cuesƟ ón de 
años. Por este moƟ vo es incierto saber cuáles serán las 
empresas que se consoliden, cuáles serán las tecnologías 
que se impondrán y cuales quedarán en el camino; lo que 
si es cierto es que a quienes no aprovechen la ventana 
de oportunidad que esta sucediendo hoy, les será casi 
imposible intentarlo más adelante, cuando maduren las 
tecnologías y los mercados se consoliden.  

Del yacimiento a la batería: 
principales desaİ os

Sin embargo, “aguas abajo” en la cadena del liƟ o, la 
fabricación de celdas y paquetes de baterías presenta 
alơ simas barreras a la entrada tanto de tecnológicas 
como de escala, por lo que hoy China, Japón y Corea 
del Sur monopolizan su producción. Este es el mayor 
problema al que se enfrentan los proyectos nacionales 
en los países del triángulo del liƟ o para llegar a la 
producción “del yacimiento a la batería”. 

Alemania, Estados Unidos o Francia, por ejemplo, 
todavía dependen fuertemente de los tres países asiá-
Ɵ cos para las baterías de computadoras portáƟ les, ce-
lulares, electrónica y de autos eléctricos de sus indus-
trias. Si estas barreras son altas aún para naciones 
ricas y con alto desarrollo tecnológico, industrial y con 
disponibilidad de capital, un plan para parƟ cipar en la 

transición energéƟ ca-tecnológica no se puede concebir 
solamente desde las realidades de las provincias de la 
Puna. Una parƟ cipación de mayor valor agregado en la 
cadena global sigue siendo un verdadero desaİ o a las 
capacidades cienơ fi cas, producƟ vas y económicas de la 
ArgenƟ na. 

Estos hechos consƟ tuyen un punto principal en el 
debate actual sobre si es facƟ ble pensar un desarrollo 
integral “del yacimiento a la batería”, si la políƟ ca 
pública sectorial solo corresponde a las provincias con 
yacimientos o si la mejor opción es parƟ cipar del negocio 
como simples proveedores de liƟ o sin procesar a las 
cadenas globales, como viene sucediendo.

Para aportar refl exiones a este debate es conveniente 
marcar a conƟ nuación algunas reflexiones que per-
mitan entender la situación actual en torno a la 
industria del litio y el lugar que ocupa la Argentina 
hoy. Primeramente, la cadena global del litio es 
una industria química, no es una industria minera. 
Paul Graves, CEO de Livent, que explota el salar del 
Hombre Muerto en Catamarca, dijo en un seminario 
sobre el litio en Argentina convocado por el Banco 
Interamericano de Desarrollo y el Wilson Center el 
pasado mes de abril que su empresa “es parte de la 
cadena global del sector químico, no del minero”. 

El Código Minero fue pensado y formulado teniendo 

Exportaciones mundiales de carbonato de litio y 

precio medio del kg de exportación 
(en dólares)

FUENTE:El autor, con datos de COMTRADE

Exportaciones
Millones de dólares

Precio FOB
Dólares
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en mente los metales de la industria minera tradicional; 
los combusƟ bles fósiles que alguna vez fueron regulados 
en ArgenƟ na por el Código Minero fueron sustraídos y 
regulados por ley específi ca; lo mismo sucedió en Chile y 
Bolivia con el liƟ o y en Estados Unidos con los minerales 
que el gobierno considera estratégicos. Mantener al liƟ o 
bajo el régimen del código minero actual es el mayor 
impedimento para consolidar una empresa nacional de 
liƟ o y benefi ciarse de las riquezas liơ feras.

En segundo lugar, la existencia de altas barreras a la 
entrada para la fabricación de los componentes, celdas y 
fi nalmente las baterías de liƟ o en el país no signifi ca que 
debemos abandonar el camino de la industrialización del 
liƟ o. A medida que se consolide la tecnología y el mercado 
de autos eléctricos supere el 28% del mercado global las 
barreras habrán descendido, permiƟ endo un acceso a la 
industria. En ese momento las mayores barreras no van a 
ser las cienơ fi co-tecnológicas y de escala como hoy, sino 
la concentración del sector y el acceso a los mercados, 
por lo que la parƟ cipación temprana en la industria 
global es clave.

En tercer lugar, hoy existe una sobreoferta de 
liƟ o respecto de la demanda en el mercado global. 
Esta situación, lejos de ser estáƟ ca o, como algunos 
interpretan, un moƟ vo para no entrar en proyectos 
que exigen mucho capital y décadas de desarrollo de 
tecnologías y mercados, es común a la primera fase de 

un recurso abundante frente a una tecnología incipiente. 
A medida que el mercado global de autos eléctricos se 
consolide veremos una meseta en la demanda, pero en 
un nivel mucho mayor al actual, seguido por un punto 
de cruce entre reservas y demanda que hará del liƟ o un 
recurso aún más estratégico. 

En cuarto lugar, el debate hoy está polarizado entre 
llegar a la fabricación de baterías a precios de mercado 
compeƟ Ɵ vos (lo que es muy complejo y poco probable 
en la coyuntura actual) o enfocarse en la explotación 
de los yacimientos. El camino a la parƟ cipación en la 
cadena global del liƟ o Ɵ ene muchas otras opciones; hay 
muchos puntos de inserción en la cadena, además de 
diversos productos industriales y tecnológicos en los que 
ir adquiriendo el desarrollo cienơ fi co y especialmente 
los mercados en el camino hacia las baterías para 
electromovilidad y del sector energéƟ co domiciliario, 
entre otros. Las alianzas estratégicas y comerciales 
(joint ventures) con las nuevas empresas que están 
surgiendo en la transición energéƟ ca, especialmente las 
automotrices chinas y las de paneles solares, son clave 

Clasificación de usos de baterías y ejemplos  
  
  
Movilidad  HEV (vehículos eléctricos híbridos), P-HEV (vehículos eléctricos híbridos enchufables),
   EV (vehículos eléctricos), bicicletas eléctricas
  
  Móvil Auto-elevadores, otros
  
Industrial  Telecomunicaciones, UPS (fuentes de energía para interrupciones), sistema de 
  Estacionario almacenamiento de energía, equipamiento médico, iluminación de emergencia,
   seguridad, señalización ferroviaria, encendido de generadores diesel, tablero de control
   y distribución
  
Herramientas Eléctricas  Agujereadoras, taladros, destornilladores, herramientas de jardinería
  
Portátiles  Dispositivos eléctricos de consumo, celulares, PC portátiles, tablets, cámaras, 
   recopilación de datos, terminales portátiles
  
SLI  Baterías para luz, arranque y encendido (SLI) para automóviles, camiones, motos,
   botes, etc.
  
Médicos  Sillas de ruedas, carros médicos, dispositivos (herramientas quirúrgicas, instrumentos
   portátiles, rayos X, ultrasonido, grandes concentradores de oxígeno)
  
FUENTE: El autor, con datos de Pilot (2017).  

Mantener al liƟ o bajo el régimen del código 
minero actual es el mayor impedimento para 
consolidar una empresa nacional de liƟ o y 
benefi ciarse de las riquezas liơ feras.
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para adquirir el know-how sectorial. Así lo hizo Brasil 
en el sector petrolero muchas décadas después de YPF 
hasta llegar a ser líderes en plataformas off -shore, una 
tecnología que solo desarrollaron seis países.   

En quinto lugar, Los proyectos liƟ feros son capital 
intensivos y no generan muchos empleos, el verdadero 
negocio está hacia el fi nal de la cadena de valor, 
especialmente en la entrada a los mercados de bienes de 
alta tecnología que requieren I+D+I. Hacia allí debemos 
apuntar.

En sexto lugar, la dimensión social. La carrera por el 
liƟ o no puede hacerse sin incorporar a los pueblos 
originarios de la Puna. Fortalecer las comunidades y 
apuntalar su desarrollo Ɵ ene que ser un eje central, 
al igual que la preservación y monitoreo de la salud 
de los ecosistemas donde se encuentran los salares. 
No debemos permiƟ r que el dumping ambiental de la 
transición energéƟ ca recaiga en nuestros territorios; ni la 
externalización de los pasivos ambientales por parte de 
las mineras. En los países centrales de donde provienen, 
los costos ambientales están internalizados a los 
procesos producƟ vos por ley, por ejemplo la ley pionera 
alemana de Responsabilidad Extendida del Productor; 

hacia allí debemos apuntar con nuevas leyes efecƟ vas y 
no declamaƟ vas en el cuidado y protección ambiental.

Por úlƟ mo, la transición de la matriz energéƟ ca de 
combusƟ bles fósiles a la electromovilidad es un hecho 
de una sola vez. La ventana de oportunidad se va 
cerrando a medida que se consolidan los actores de la 
cadena y las diferentes opciones tecnológicas en pugna; 
desde la fragmentación provincial no podemos dar la 
batalla para entrar en las cadenas globales como actores 
de peso con empresas e industrias nacionales. Este es 
un desaİ o de todos los argenƟ nos, del Estado Nacional, 
de las provincias del Norte, del sector producƟ vo y, 
especialmente, de nuestros cienơ fi cos. 

Oferta proyectada de carbonato de litio desagregada por productor   

Años seleccionados 
(tn de LCE)   
   
Productor 2017 2021 2025
   
SQM 48.000 65.000 80.000
Greenbushes 75.000 130.000 130.000
Resto de China 22.000 50.000 50.000
Orocobre 13.000 35.000 35.000
FMC Lithium 22.000 22.000 22.000
Albemarle 50.000 70.000 80.000
Lithium Americas/SQM  25.000 50.000
Nemaska  38.000 43.000
Galaxy Resources (Arg)  15.000 20.000
Galaxy Resources (Aus) 15.000 20.000 20.000
Neometal/MIN/Ganfeng (Aus) 25.000 58.000 58.000
POSCO  30.000 40.000
Frontier Lithium  3.000 3.000
Pilbara Minerals  20.000 20.000
Eramet  15.000 15.000
Enirgi  20.000 20.000
Otros  15.000 20.000
Total (tLCE) 270.000 631.000 706.000
   
FUENTE: El autor, con datos de Stormcrow (2017).   

Notas:

1 hƩ ps://www.senado.cl/proponen-crear-una-empresa-nacional-
del-liƟ o/senado/2019-08-12/141535.html

2 hƩ ps://www.diputados.gob.ar/proyectos/proyecto.
jsp?exp=6270-D-2017

3 hƩ ps://www.cin.edu.ar/foro-interuniversitario-de-especialistas-
en-liƟ o/

4  hƩ ps://www.iea.org/reports/global-ev-outlook-2021
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Desde hace algunos años el mundo vive un proceso de 
cambio centrado en la transición energéƟ ca que conduce 
hacia una potente reducción de los gases de efecto 
invernadero (GEI). Se trata de un proceso crucial para 
enfrentar el fl agelo del cambio climáƟ co con acciones 
efecƟ vas que traerán consigo una gran revolución 
tecnológica de fuerte impacto producƟ vo en el ámbito 
internacional. 

El transporte demanda, en promedio, el 30% de la 
matriz energéƟ ca mundial y por lo tanto es un factor 
clave: cualquier mejora que se implemente en este 
sector surƟ rá gran efecto. Por ello, consideramos a la 
movilidad sustentable como eje central de ese cambio, 
y a la electromovilidad como una de sus manifestaciones 
más importantes. 

El camino alternaƟ vo al de la potenciación por medio 
de la combusƟ ón interna es central por varios moƟ vos. El 
más importante de ellos es simplemente termodinámico: 
un motor vehicular convencional presenta un rendimiento 
del 20% al 25% de la energía que se le entrega, en tanto 
que esa combusƟ ón realizada en la turbina de gas de una 
planta generatriz aumenta su rendimiento a un 80% u 
85%. Si a ese salto de magnitud cuanƟ taƟ vo de efi ciencia 
se le adiciona la posibilidad de insertar en la matriz de 
movilidad a las energías renovables, el resultado fi nal 
representa un enorme salto cualitaƟ vo y cuanƟ taƟ vo.

En los úlƟ mos años se han incrementado visible-
mente los proyectos de invesƟ gación, desarrollo e 
implementación producƟ va asociados a electromo-
vilidad. Aquello que parecía utópico hace pocos años, 
hoy se presenta como una tendencia creciente que 
se expandirá en la segunda mitad de esta década y se 
consolidará en la década de 2030.

Las propiedades del liƟ o juegan un papel central en esta 
revolución. Para tener una idea de las dimensiones, vale 
señalar que en 2012 solo un 7% del liƟ o era desƟ nado a 
la fabricación de baterías, y ya en 2016 esa proporción se 
había elevado al 50%, generando un total de 87 GWh de  
energía. Se esƟ ma que, en el año 2026, dada la mulƟ plicación 
de vehículos eléctricos, esa demanda se incrementará 
más de 10 veces, aproximadamente a unos 1000 GWh. 
En el año 2019 exisơ an en el mundo 7,2 millones de auto-
móviles eléctricos, un 40% más que en 2018.

Frente a este escenario, el liƟ o adopta un valor estraté-
gico, pero no podemos aspirar a ser un enclave producƟ vo 
por su sola presencia. Sobran ejemplos de países ricos en 
recursos naturales que no logran estructurar un tejido 
industrial alrededor del recurso y, recíprocamente, países 
pequeños geográfi camente, que no Ɵ enen los recursos 
primarios pero gozan de entramados tecnológicos muy 
potentes. La clave reside en desplegar políƟ cas que alienten 
el afi anzamiento sustentable de tecnologías innovadoras.

Matías Kulfas
Economista. Ministro de Desarrollo Productivo

Marcelo Kloster
Ingeniero. Asesor del Mrio. de Desarrollo Productivo

Movilidad 

sustentable 

e industrialización 

LITIO EN ARGENTINA

No podemos aspirar a ser un enclave 
producƟ vo por la sola presencia del mineral. 
Sobran ejemplos de países ricos en recursos 
naturales que no logran estructurar un tejido 
industrial alrededor del recurso. La clave 
reside en desplegar políƟ cas que alienten el 
afi anzamiento sustentable de tecnologías 
innovadoras.
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La ArgenƟ na, junto a Bolivia y Chile, pertenece al lla-
mado “Triángulo de LiƟ o”. Alrededor del 67% de las 
reservas probadas y cerca de la mitad de la oferta global 
se concentran en esta zona. Nuestro país cuenta con el 
14% de las reservas, ubicadas en el Noroeste (Jujuy, Salta 
y Catamarca), lo que nos coloca en la cuarta posición 
global. Hoy tenemos la mayor canƟ dad de proyectos en 
fase de exploración del mundo. 

Podemos explotar semejante canƟ dad de recursos de 
manera pasiva, siendo tesƟ gos y benefi ciaros temporarios 
de sus efectos, o bien podemos conver-Ɵ rlos en el punto 
de apalancamiento de un proceso de industrialización 
progresiva del sector liƟ o y sus subsidiarios directos, la 
electromovilidad y la acumulación buff er en energías 
renovables.

La ArgenƟ na padece una “enfermedad crónica”, 
que nos acompaña desde hace décadas: la restricción 
externa. Yacimientos de liƟ o de alta calidad y costos 
de producción compeƟ Ɵ vos pueden colaborar en la 
superación de dicho problema. El desaİ o es crear las 
condiciones para sinteƟ zar un proceso de maduración 
tecnológica que nos permita insertarnos en las etapas 
clave de la agregación de valor: desarrollar, diseñar, 
testear, mejorar procesos, bienes y tecnologías deman-
dadas universalmente.

La movilidad sustentable, vinculada a la existencia 
de liƟ o en nuestro país, confi gura una ventana de 
oportunidad única, que pretendemos asegurarnos. Desde 
el Ministerio de Desarrollo ProducƟ vo hemos decidido 
que el objeƟ vo de explotación del liƟ o y su agregación de 
valor local poseen carácter estratégico. Frente a esto, el 
rol del Estado será fundamental en el esơ mulo, fomento 

y promoción de la explotación e industrialización de 
este mineral, acompañado por el sistema nacional de 
innovación y por la industria nacional. 

Para aprovechar este enorme potencial –no solo para 
el desarrollo de vehículos eléctricos, sino también para 
el desarrollo de baterías– se requiere de asignación 
de recursos para invesƟ gación y desarrollo (I+D), 
readecuación de marcos regulatorios, formación de 
recursos humanos, diseño de incenƟ vos a la iniciaƟ va 
privada; pero específi camente de un Estado ocupando un 
rol central. Es en esto que estamos trabajando día a día.

Todavía quedan muchos desaİ os a superar. De ellos, 
el marco legislaƟ vo adecuado es el primer paso que 
estamos dando para fomentar la acƟ vidad. El Presi-
dente Alberto Fernández anunció el 1º de marzo, en el 
marco de la apertura de sesiones ordinarias del Congreso 
Nacional, el envío de un Proyecto de Ley de Promoción de 
la Movilidad Sustentable durante el presente año, con la 
que impulsaremos y promoveremos la producción local 
y la uƟ lización de vehículos propulsados con fuentes de 
potencia no convencionales.

Será el punto de parƟ da para poner en valor el 
potencial que Ɵ ene nuestro país: la dotación de recursos 
naturales, las redes de invesƟ gación y desarrollo, una 
industria automotriz de desarrollo intermedio de vasta 
trayectoria, con actores internacionales y redes de 
proveedores locales y regionales y una industria química 
de trayectoria. El mundo asisƟ rá a un gran proceso de 
reconversión tecnológica y producƟ va que transformará 
los sistema de transporte. 

La ArgenƟ na podrá ser un actor regional relevante 
de este proceso de cambio que le permita no solo 
implementar transportes que mejorarán la vida urbana 
reduciendo las emisiones contaminantes y ruidos, 
sino también transformarse en un actor producƟ vo 
que permita generar nuevas acƟ vidades producƟ vas 
intensivas en conocimiento y aportes posiƟ vos al 
balance de divisas. En defi niƟ va, pensar desde hoy en los 
desaİ os tecno-producƟ vos de las próximas décadas que, 
al mismo Ɵ empo, contribuyan posiƟ vamente a resolver 
nuestros desbalances macroeconómicos.

La re pro duc ción to tal o par cial del con te ni do de esta revista es tá per mi ti da ú ni ca men te in di can do 

a FI DE co mo fuen te.

Las notas de opinión reflejan la posición de sus autores, y no necesariamente la de la Fundación.

Fo to me cá ni ca e Im pre sión:  Altuna Impresores - Doblas 1968. CABA
FIDE

El Presidente Alberto Fernández anunció 
el envío al Congreso de un Proyecto de Ley 
de Promoción de la Movilidad Sustentable 
durante el presente año, con la que 
impulsaremos y promoveremos la producción 
local y la uƟ lización de vehículos propulsados 
con fuentes de potencia no convencionales.
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